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INTRODUCCIÓN 
En el firmamento del arte nacional brilla con 
|uz propia, aunque en segundo término, como 
fruto de una civilización que no llegó á desarro-
llarse por completo, el arte visigodo. 
Guiados por ese noble afán, con que en 
nuestro tiempo se estudian los menores detalles 
de toda manifestación humana de siglos pasados, 
han llegado los arqueólogos á reunir de una y 
otra parte de nuestra península, las principales 
eflorescencias del genio español, por lo que á las 
artes se refiere, y se han publicado numerosas 
obras de conjunto que honran á nuestra patria. 
Hasta el arte regional ha teñido numerosos ex-
ploradores. 
En esta clase de estudios facilitados por las 
fáciles comunicaciones, y alentados por las Re-
vistas de índole artística, ha cabido un lugar pre-
eminente á la Sociedad Castellana de Excursio-
nes, donde las plumas más aventajadas han hecho 
patentes curiosos ejemplares jgnorados ó imper-
fectamente conocidos. 
Ancho como el solar castellano es el campo 
explorado, y entre sus repliegues quedaban nu-
- 8 -
merosos monumentos que estudiar, á los que 
como yo somos operarios de tal empresa. De 
ellos me propongo hacer hoy breve muestra, 
pues sólo me ocuparé por el momento, del arte 
durante la dominación visigoda, reuniendo algu-
nos de mis trabajos publicados únicamente en los 
diarios locales, y dando cuenta de otros que 
permanecían inéditos. 
Haciéndolo, espero contribuir al mayor cono-
cimiento de nuestra historia artística y étnica lle-
nando un vacío, que en mi concepto se dejaba 
sentir, por lo que hace á nuestra región, á pesar 
de ser ésta probablemente, junto con Castilla la 
Nueva, la que mayor influencia recibió de la 
invasión de los pueblos del norte; al contrario de 
lo que ocurrió en la conquista de Roma, que 
llevó más colonos á las costas, distritos mineros 
ó países feraces de Andalucía y Extremadura. Y 
como á esta última fusión se debió de algún 
modo el predominio que sobre el interior de la 
Península ejercieron las Metrópolis de Tarragona, 
Mérida é Itálica y más tarde Sevilla, así también, 
al establecimiento de los visigodos en las llanu-
ras de ambas Castillas, desde donde se refugiaron 
al ocurrir la invasión sarracena á las montañas 
de León, Asturias y Cantabria, se debe en gran 
parte la formación de la monarquía asturiana y 
leonesa, más tarde castellana, que tan envidiable 
hegemonía ha tenido durante los siglos siguien-
tes de nuestra historia. 
¡Quién sabe si de la manera como la Provi-
dencia se valió de los romanos para dar unidad 
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política y de lengua á los pueblos de la Iberia, 
preparando así la propagación del cristianismo, 
no se valió más tarde de los invasores norteños 
para consolidar aquella unidad, añadiendo á ella 
la de fe sancionada en los Concilios de Toledo! 
Los pueblos germánicos, en efecto, parecen 
en esto los émulos del imperio romano, cuya 
organización imitaron en sus altas instituciones 
políticas y socialeO 
Así, p. e., el Codexjudicum, que Chindasvinto 
ordenó fuese el código único, suprimiendo el 
Derecho romano, por el que se regían los espa-
ñoles, es entre todos los códigos de las monar-
quías bárbaras, el más racional, justo, dulce y 
preciso, y reconoce mejor que ningún otro de 
sus contemporáneos los derechos de la humani-
dad, los deberes de gobierno y los intereses de 
la sociedad. Además, realizó la fusión de los dos 
pueblos en beneficio de los vencidos, y desde 
entonces el elemento indígena tuvo preponde-
rancia en la sociedad unificada. 
En efecto, después de la abrogación de la ley 
de Valentiniano I, relativa á los matrimonios 
entre romanos y bárbaros, las razas se mezclaron. 
Por otra parte, dueños los visigodos dejas mejo-
res tierras é incapaces de cultivarlas todas por sí 
mismos á causa de su corto número y sus aficio-
nes al pastoreo, las entregaban en arriendo á los 
naturales en condiciones equitativas, lo que les 
conquistó la simpatía deja población, ¿fe 
La igualdad de religión, que ya había unido 
entre sí á los hispano-romanos con los invasores 
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que profesaban la misma religión, contribuyó 
más tarde, desde la conversión de los visigodos, 
á hacer dicha unión muyyperfecta y duradera, y 
desde entonces los visigodos, que antes rara vez 
fueron elevados á la dignidad episcopal por el 
clero y el pueblo, son ya elegidos para tales 
cargos. (Dom. H. Leclercq, L'Espagne chrétienne). 
Por lo que hace á Castilla, aquella influencia 
se dejó sentir más, é indudablemente contribuyó 
á formar el carácter castellano, que tanto participó 
de las virtudes y de los vicios caractet ísticos de 
Jos invasores. 
Bastará citar, p. e., la provincia de Burgos, 
para observar cómo las razas étnicamente distin-
tas, que la habitaban, mientras el predominio de 
Roma, unas de origen vasco como los autrigones, 
otras de céltico como los murbogos y pelendones 
ó de celtíbero como los arévacos,J pierden sus 
denominaciones é incomunicación al contacto 
con los visigodos, y más tarde, refugiados en las 
montañas de Burgos, acuerdan comenzar la re-
conquista, aclamando con los cántabros y vascos 
por su jefe al duque D. Pedro, casado con una 
hija del rey godo D. Rodrigo, usando para ello 
la forma electiva visigótica y rigiéndose por mu-
nicipios al modo romano-visigodo. (Salva, Histo-
ria de Burgos, tomo I). 
El respeto á la mujer, propio de las razas 
invasoras, fué adoptado pronto por los sometidos 
y es una de las cualidades que á los castellanos 
envidian otros pueblos. 
Véase «La Fastiginia» traducción de Don 
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N. Alonso Cortés, publicada en el Boletín de la 
Sociedad Castellana de Excursiones. 
El mismo nombre de Castilla, que algunos 
hacen datar ya de la época romana, parece ser 
más bien una consecuencia del modo germánico 
seguido en la reconquista de formar los pobla-
dos. Porque consta, es cierto, la existencia de 
numerosos castillos en la primera época, pero 
esto sucede principalmente en los límites de 
Cantabria, debido á las defensas de fronteras que 
estableció Augusto, según sabemos, y á las líneas 
sucesivas de avance que marca la reconquista des-
pués, aparte de la carencia de documentos incon-
cusos que abonen aquella opinión y la falta de 
verdaderos arces romanos; mientras que abunda 
el nombre castro para designar muchos pueblos, 
en recuerdo probablemente de los campamentos 
ya estables, ya temporales que fueron estable-
ciendo los conquistadores romanos según avan-
zaban en la conquista del territorio y el de Quin-
tanas y Quintanillas que durante la edad media 
se aplicaba á una reunión de pocas casas, y entre 
los romanos significaba cierta parte interior de 
los campamentos. (F. Lübker, Léssico ragionato 




CARÁCTER Y AFICIONES ARTÍSTICAS DE LOS 
INVASORES 
Los pueblos germánicos que irrumpieron en 
nuestra patria en 511, proceden como es notorio, 
del país que se extiende desde la Siberia occi-
dental hasta el norte de Persia, y á pesar de 
habitar frecuentemente países del norte, mostra-
ron siempre su carácter oriental inseparable de 
su genio conquistador, poMo cual, no obstante 
que lo movido de sus conquistas no se avenía 
bien con las artes de la paz, como son la pintura 
y escultura, ya desde los primeros tiempos de 
su entrada, lo mismo aquí que en las llanuras de 
Rumania y en las numerosas regiones de Europa 
donde se establecieron, dejaron muestras de su 
predilección por ciertas artes, como la orfebrería, 
metalistería y panoplia, en señal de que las joyas 
con piedras ricas, principalmente granates y sus 
imitaciones, tan abundantes en yacimientos de 
aquel tiempo, constituían entonces su mayor 
encanto. 
Por lo que respecta á los godos, quienes 
principalmente dominaron en nuestra región, 
su establecimiento desde algunos años antes 
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de J. C. en los bordes del sombrío Ponto Euxino, 
les sirvió para perfeccionar sus artes asiáticas 
valiéndose del arte griego, propio de los pobla-
dores idel Bosforo Cimeriano, y entonces comen-
zaron á emplear los camafeos y esmaltes. 
Más tarde, su contacto con los pueblos de 
Europa, de origen céltico en gran parte, les 
infundió el gusto por los entrelazados (arte lla-
mada de la Teñe) y establecidos según Tácito á 
las orillas del Báltico en la desembocadura del 
Elba, se dividieron en dos fracciones, la de los 
visigodos y la de los ostrogodos. 
Los primeros, durante la breve estancia de sus 
caudillos en Bizancio y merced á la alianza, con 
Honorio, quien entregó la península itálicalá su 
hermana Gala Placidia, desposada con Ataúlfo, \ 
recibieron la influencia bizantina patentizada en 
sus artes y monumentos, sin olvidar por ello su 
predilección por la riqueza y acumulación de 
elementos decorativos al modo persa, propia de 
todos los pueblos asiáticos, máxime de los que 
provienen del norte de aquel continente, donde 
la abundancia de metales y piedras preciosas, tan 
sentida en la región del Ural y Altai, se presta á 
combinar los materiales con distintos colores y 
con las tradiciones iránicas de Persia. (J. Pijoan, 
Historia del arte). 
El tiempo que transcurrió desde la llegada 
de los visigodos á Iberia hasta la irrupción aga-
rena, lo emplearon principalmente en derrotar, 
primero á los demás bárbaros, y después, en 
organizarse y en ocupar el territorio. 
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Una vez instalados definitivamente, poco á 
poco fueron sintiendo la necesidad de abandonar 
su vida errabunda y de establecerse para cultivar 
sus tierras. 
Para atender á las necesidades de su culto, 
edificaron pequeñas basílicas que enriquecieron 
con coronas votivas, etc., las que, según los histo-
riadores árabes nos refieren, encontraron sus 
huestes en gran abundancia en Toledo, regaladas 
al templo principal por cada uno de los reyes 
godos, y á los mismos pertenecían las del monas-
terio de Santa María de Guarrazar, que pueden 




ESTADO DEL ARTE INDÍGENA AL OCURRIR 
LA INVASIÓN 
Por lo que hace al arte predilecto de los 
invasores (la orfebrería), dice el insigne historia-
dor Sr. Sentenach en su Orfebrería española, pá-
gina 23, «nada concreto en orfebrería podemos 
presentar, contemporáneo á los días en que los 
godos se posesionaron de la Península. Sin em-
bargo, en plata y oro algunos curiosísimos obje-
tos conocemos de estos tiempos, que no menos 
delicada labor ofrecen y que, fuera de la materia 
de que están hechos, pueden considerarse como 
obras dignas de un orfebre». Ocúpase á conti-
nuación de los objetos conservados en el Museo 
Nacional, como son: las águilas ó palomas litúr-
gicas (así las llama), una de ellas idéntica á la 
que figura en la Colección del Sr. Vives, (pág. 25 
de la obra citada), la cual fué descubierta, con un 
broche de la misma colección, en Cubas, (cerca 
de Madrid) según se dice en una nota, «junto 
con algunos esqueletos humanos y de caballos 
en posiciones violentas á medio metro de pro-
fundidad, lo que indica que debieron ser despo-
jos de una batalla». 
3 
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Fúndase para establecerlo así, en la opinión 
de los autores, que según él, coinciden en que 
tales objetos pertenecen ó datan del ocaso del 
imperio, (el cual estuvo tan ligado con Alejandría 
y el arte egipcio y comienzos de las monarquías 
de los bárbaros, especialmente en Francia y Es-
paña). 
Sin negar el hecho así como la relación entre 
ambas escuelas, y sintiendo disentir de la opinión 
de mi amigo el Sr. Sentenach, á quien considero 
como maestro, digo con respecto á las águilas, 
que califica también de palomas litúrgicas, que 
en cuantos Museos he visto otras semejantes, 
p. e., en el del Louvre, están clasificadas como 
águilas merovingias, y que, teniendo en cuenta 
el lugar y circunstancias del hallazgo, se trata 
en este caso de un personaje bárbaro de alto 
mando, pues conocida es la costumbre propia de 
aquellos guerreros de ser enterrados con sus 
joyas y caballo bajo un montículo de tierra, lo 
cual no sucedería en el supuesto de ser despojos 
de una batalla, porque no habrían sido enterrados 
á tanta profundidad junto con objetos, en cierto 
modo preciosos, y esqueletos de caballos. 
A lo que se añade la costumbre de los jefes 
militares de llevar águilas en su indumentaria 
como signo de autoridad, y que explica el hecho 
de hallarse en sus tumbas. 
Veamos, pues, de ofrecer ejemplares de arte 
ciertamente anteriores á la invasión. 
Sabido es que la decadencia del arte romano 
iniciada á fines del siglo II, se acentuó en el 

Fig. 2. 




siglo III y se confirmó en el IV, por el descuido 
y libertad con que se aplicaban las reglas artísti-
cas y por la intemperancia en el ornato. 
Debe observarse, sin embargo, que en las 
colonias como España, así como llegó más tarde 
la época de explendor, tardó también más en 
llegar la decadencia, como podría demostrarse 
aduciendo datos, cosa impropia de este lugar. 
Enumeraremos, pues, sólo los que más se 
acercan al tiempo de la irrupción. 
Entre los muchos que pudiéramos citar men-
cionamos los sarcófagos paganos de Husillos 
(Palencia) y Covarrubias (Burgos) (fig. 1.a, lám. I), 
y el cristiano de Astorga que con el primero se 
conserva en el Museo Nacional. 
Sólo en esta provincia de Burgos había en-
tonces cinco ó seis focos abundantísimos, como 
Clunia, Lara, Sasamón, Tritium (Rodilla), la Bu-
reba y Deobrigula y sus inmediaciones (Villar-
mentero, la Nuez de Abajo, etc.) De todos éstos 
pudiera ofrecer fotograbados; me contentaré sin 
embargo con unos cuantos. Entre ellos, los hay 
que indican ya decadencia como la estatua de 
Clunia que representa un Emperador (fig. 2.a, 
lám. I) ó cosa semejante (inédita), y las colum-
nas de la misma procedencia conservadas en 
el Museo provincial de Burgos, el pénate pro-
cedente de Sasamón guardado en el mismo mu-
seo, etc. 
Xodos estos y otros que se habrán perdido ó 
permanecen ocultos entre las ruinas de las ciuda-
des citadas, hubieran podido servir de modelo á 
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los invasores, pero no fué así; otras eran sus 
preocupaciones y sus gustos, y no puede estable-
cerse apenas relación entre los modelos citados y 
los ejemplares que vamos á ofrecer del arte bár-
baro y del visigótico. 
Estos se relacionan mejor con otros de origen 
romano-bizantino que pueden verse en el dibujo 
adjunto. 
Proceden de Ordejón de Arriba (Villadiego) 
y fueron hallados con algunos más en el término 
que llaman «El Castillo», al hacer unas excava-
ciones en 1904, que dieron como único resultado 
el descubrimiento de una especie de depósito 
subterráneo con arcos donde había trigo, mone-
das bizantinas, etc. 
(°,>j-»} 
¿ , W ) 
OBJETOS ENCONTRADOS EN ORDEJÓN (VILLADIEGO) 
(Dib. de S. López). 
Son: 1.° Resto de Verreton (Berutum), es-
pecie de dardo corto de hierro. (Fig. 3.a) 
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2.° Varita de bronce terminada por dos palo-
mas, que podría tomarse por una enseña militar 
si su tamaño fuese mayor. (Fig. 4.a) 
3.° Una pieza de bronce para el correaje. 
(Fig. 5.a) 
4.° Otra del mismo metal, cuyo empleo debió 
ser semejante al del anterior. (Fig. 6.a) 
5.° Una especie de plancha para sello sin 
grabar. (Fig. 7.a) 
6.° Bolita de cerámica (de algún juego). (Figu-
ra 8.a) y 
7.° Una hachuela de hierro. (Fig. 9.a) 
Según un falso cronicón, en aquel sitio debía 
hallarse un tesoro, sin decir el fundamento en 
que se apoyaba, y como ninguna de las memo-
rias locales señala allí un poblado antiguo anterior 
á la Reconquista, pienso que tal vez en él habría 
una guarnición imperial, porque la situación es 
estratégica cerca de la antigua ciudad de Amaya 
y á la entrada de Cantabria. Según donación 
hecha al obispo de Burgos D. Martín en 1185 
por el rey, el Monasterio de San Juan de Orde-
jón, se llamaba de Orcejón, corrupción tal vez 



































OBJETOS QUE DATAN DE LOS PRIMEROS AÑOS 
DE LA INVASIÓN 
Consisten a) en una fíbula de bronce, (fig. 10, 
lám. II), en forma de paloma, ó mejor águila, á la 
que falta un ala y bastante bien conservada en el 
resto. Sus alveolos están rellenos con placas de 
vidrio rojo, muy semejante por tanto á la que 
ofrece el Sr. Sentenach en su obra Orfebrería 
española, pág. 24, aunque más perfecta en su 
construcción y más fina en el dibujo. Con ésta 
se encontró otra muy parecida que miraba al 
lado opuesto. 
b) Un medio broche de bronce (fig. 11, lám. II), 
de forma semicircular en su arranque, con tres 
apéndices provistos de clavos, más cuatro rema-
tes en forma de pina. Forma á continuación un 
arco de paso con dos rebordes, que se ensan-
cha en un principio, y estrechándose después 
viene á rematar casi en punta. Por todo adorno, 
además de un punteado inciso en la parte exte-
rior y de realce en el resto, tiene una serie de 
líneas generalmente quebradas y á veces ondu-
lantes, que en la parte más estrecha se desarro-
llan en torno á una ruda cruz griega (1). 
(1) Ya por su forma, ya por sus detalles, tiene seme-
- 2 4 -
c) En la misma lámina figura otro objeto de 
bronce, (fig. 12), graciosamente grabado. Fué des-
cubierto al mismo tiempo que los anteriores, lo 
que hace pensar si pertenecerá al arte de los 
invasores; he de confesar, no obstante, que me 
parece posterior y del siglo XIII ó XIV. 
Los tres objetos fueron comprados por un 
comerciante de antigüedades, en cuya casa les vi 
detenidamente y permanecieron poco tiempo 
en Burgos, pues muy pronto los vendió á un 
forastero. 
d) León-toro de bronce (tamaño 8 cts. x 6) 
(fig. 13, lám. II). Salta á la vista su estüo asido, 
lo cual nada tiene de extraño tratándose de un 
objeto perteneciente á los invasores, tan relacio-
nados desde los primeros siglos con Persia. 
Su dibujo es rígido y duro, pero de gran 
carácter oriental y arcaico. Tanto la barba, como 
las orejas, bigote y testuz, están decoradas por 
ra^ as, y además de los pequeños cuernos que se 
unen hacia el centro, se notan indicios de toca 
(la típica de los asirios). 
e) Hebilla de cinturón (fig. 14), con oxida-
ciones de cobre (tamaño, 10 x 4,50 cts.) Propie-
dad de D. Pedro Ruiz (Vitoria). Es una originalí-
sima pieza labrada con suma tosquedad, que 
parece reproducir un asunto mitológico ó gue-
rrero. 
janza con otras de la época merovingia que reproduce 
Reussens, Elements d'archéologie chrétienne, t. I, figu-
ras 220, 222 y 216. 
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En efecto, al centro ostenta una figura tocada 
con fantástico casco y las brazos en alto, que 
puede recordar á Minerva ateniense. 
(Fig. 14). 
HEBILLA DE CINTURÓN, PROCEDENTE DE HERRERA 
DE PISUEROA (PALENCIA) 
(Dib. de S. LópC2). 
A los lados, como rindiéndola veneración, hay 
dos figuras que parecen llevarse una mano á la 
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boca (señal de adoración), y levantan un arma 
con la otra. 
Tan estilizadas son las formas de las mismas 
y tan indefinido el diseño, sobre todo en su mitad 
superior, en que se ven cabezas indicadas por 
meras rayas, que no sabe uno qué pensar sobre 
su significado. En un espacio al pie de esta repre-
sentación hay una serie de caracteres donde 
parece distinguirse la leyenda vouvivv. El resto 
muestra una serie de óvalos incisos y una media 
armadura (peto?) circunscrito todo por una línea 
profunda. En el extremo está el hueco del bro-
che sin más adorno que algunos círculos marca-
dos en los ángulos. 
En la parte posterior tiene unos salientes para 
enganches del correaje. 
Respecto de su estilo diré que tiene cierto 
parecido con otra hebilla merovingia que repro-
duce el Diccionario de Antigüedades cristianas 
de Martigny, pág. 257, y es casi exactamente 
igual que una descubierta en 1912 en Lussy 
(Friburgo, Suiza), con la señal de la cruz repetida 
y leyenda más clara, de la cual se ocupó en la 
Revue de l'art chrétien, número 1, pág. 66 (1912), 
Mr. Bessón, quien la hace datar del fin de la 
época merovingia ó principios de la carolingia y 
con otra de la colección del Sr. Marqués de Ce-
rralbo. 
Aunque desemejantes por el estilo, reproduz-
co otros que fueron hallados juntamente con los 
objetos citados y figuran en la lámina II con los 
números 15 á 20. 
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Consisten en restos de hebillas ó broches. 
El primero va adornado con delfines y el 
último de un animal muy estilizado que recuerda 
en el dibujo y en ios esmaltes (verde y azul 
opacos) las producciones de la esmaltería del 
siglo XI y XII. Tan deteriorado y borroso está, 
que no me atrevo á dar sobre él un juicio defi-
nitivo. 
Las piezas restantes delatan claramente su 
procedencia persa. 
Fueron adquiridas hacia 1908, en Herrera de 
Pisuerga, y según hemos podido averiguar des-
pués, proceden de unas heredades inmediatas á 
dicha ciudad, cerca de la confluencia del río 
Burejo con el Pisuerga, donde se hallaron mone-
das de cobre y una de plata de Claudio. 
Como las tumbas en que aparecieron están á 
gran profundidad, esta circunstancia hace pensar 
en lo que nos refiere Tácito en su libro Costum-
bres de los germanos, á saber: que los jefes bár-
baros eran sepultados con sus armas, joyas y 
caballo; después un simple montículo de tierra 
señalaba el lugar de la tumba. Pero la coinciden-
cia de estar mezclados con ellos objetos de eda-
des posteriores, induce á creer se trata de un 
cementerio. 
Herrera sucedió á la ciudad romana de Piso-
raca y ha dado nombre al famoso río que nace 
pocas leguas al norte. El P. Flórez en su España 
Sagrada, reproduce una inscripción del tiempo 
de Tiberio, en que se cita un lugar á unas millas 
de Pisoraca. 
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Mientras la dominación visigótica, debió tener 
esta población bastante importancia por su situa-
ción excelente, dominando desde una eminencia 
dos vegas con terreno fértil de regadío y en la 
cabecera de los Campos Góticos, que allí termi-
nan, para comenzar el terreno montuoso en las 
inmediaciones de Aguilar y de la ciudad romana 
de Amaya, ya en Cantabria. 
No es, pues, de extrañar que, dado el carác-
ter independiente de aquellas montañas, tendrían 
los dominadores de la Península en Herrera 
destacadas algunas tropas y que su suelo excita-
ría su codicia. Del rey visigodo Leovigildo sabe-
mos por la historia que llegó hasta Amaya. 
IV 
SARCÓFAGOS ESCULTURADOS 
Antes de intentar la descripción de estos 
sepulcros, conviene decir dos palabras sobre el 
arte de los sarcófagos y su historia en los prime-
ros siglos de la Era cristiana. 
El estudio comparativo hecho por mí mismo 
de esta clase de monumentos en diferentes nacio-
nes de Europa, me ha confirmado en la opi-
nión que había visto consignada en los autores 
de arqueología, según la cual los romanos sirvie-
ron de modelo á todos los de Occidente, incluso 
de España. 
Después de Roma constituye Arles un se-
gundo foco, en el que más tarde se inspiraron 
numerosos sepulcros labrados de Occidente sin 
excluir tampoco á España, como son algunos de 
Cataluña, etc. (Véase Botet y Sisó, Sarcófagos 
romano-cristianos escultarados de Cataluña). 
Pero este arte que en el siglo IV creó en la 
península tan bellos ejemplares apenas inferiores 
á los romanos, pronto se dirigió á la decadencia 
debido á su deseo de armonizar las formas clási-
cas con el idealismo propio del arte cristiano, lo 
que no llegó á conseguir, perdiendo en cambio 
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la naturalidad y advirtiéndose el predominio del 
elemento espiritual á costa de la forma. 
En el siguiente se reduce á repetir asuntos 
conocidos y tiende á emplear los símbolos de los 
primeros siglos, ó se contenta con grabar en las 
cubiertas la cruz, ó la corona de laurel con el 
monograma de Cristo, etc., seguidos de versos ó 
inscripciones. (V. Aur. Fernández-Guerra. Monu-
mentos arquitectónicos españoles, tomo I). En la 
época visigótica, generalmente son lisas las arcas 
sepulcrales. 
Teniendo en cuenta, además, que en la inter-
pretación simbólica de los monumentos cristianos 
de esta última época, lo mismo que de la ante-
rior, es difícil frecuentemente llegar á la certi-
dumbre, como dice Mr. Laurent en su L'art chré-
tien primitif, habremos de contentarnos tal vez 
con poner en claro el pensamiento fundamental 
á que debieron su origen las diferentes represen-
taciones y no fué otro que la esperanza común 
de los fieles en la vida eterna ó la ilustración de 
fórmulas litúrgicas con las cuales se fortalecía á 
los moribundos, las cuales proceden del simbo-
lismo funerario. (V. Marucchi, Elements d'archeo-
logie chret., tomo I). 
Fieles á esta tradición los artistas cristianos 
varían sus sujetos al cambiar los tiempos, pero 
siguen inspirándose en los mismos conceptos. 
Durante la monarquía visigótica coexisten, 
sin embargo, en la península dos escuelas de 
arte: la de los hispano-romanos y la de los his-
pano-godos, ambas imitación del romano y del 
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bizantino respectivamente, pero cediendo la se-
gunda á la primera en inspiración, sentimiento y 
gracia, de que carece aquélla casi en absoluto. 
Ya al tratar del estado del arte indígena antes 
de la invasión germánica, mencionamos el sarcó-
fago de Covarrubias como pagano, aunque el 
competentísimo Sr. Mélida en su obra La escul-
tura hispano-cristiana de los primeros siglos de la 
Era, le califica de cristiano, y puesto que los se-
pulcros que vamos á estudiar pertenecen á esta 
provincia, bueno será compararles con él, prefe-
rentemente á otros de Castilla, como el de As-
torga, bien conocido por otra parte por estar ex-
puesto en el Museo Arqueológico Nacional y 
relacionado con los de Toledo. 
Procede del derruido convento de Arlanza, 
del cual trataremos más tarde, y allí debió ser 
llevado en tiempo del Conde Fernán-González 
para enterramiento de su esposa Doña Sancha 
de Navarra, desde Clunia, unida con el país de 
San Pedro de Arlanza por una hermosa vía ro-
mana que perduraba entonces, según el P. Ber-
ganza (Antigüedades, II, 408). 
Es un elegante sepulcro romano, de mármol 
blanco, digno de presentarse al lado de los de 
Roma, y tan semejante á ellos que pudiera tener-
se como traído de allí. Aunque provisto de tapa, 
consta haber sido añadida ésta en el siglo X, y 
así lo confirman las labores consistentes en círcu-
los con hojas cuadrifoliadas y vastagos. 
En su único frente labrado campea, dentro 
de un círculo, el retrato en relieve de los cónyu-
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ges; el esposo tiene en la mano izquierda el rollo 
de las capitulaciones matrimoniales (tabullae nup-
tiales), y el resto del recuadro del centro está 
estrigilado. En los espacios restantes á uno y otro 
lado se distingue en alto relieve la imagen de un 
pastor al modo clásico, bajo la fronda de un 
árbol, en actitud de recostarse, llamando á sus 
ovejas, obedientes á su voz y muy cerca del mis-
mo, en el espacio inferior que estas dejan libre, 
dos escenas pastoriles, una de ordeño y otra de 
confección del queso. 
Atribuye con razón este sepulcro el Sr. Méli-
da al siglo III ó IV en sus comienzos, pero no 
está en lo cierto al concederle carácter cristiano. 
Ignoramos el fundamento con que lo dice, pues 
no lo expresa, aunque parece inferirse de sus pa-
labras que le mueve á ello la presencia de un 
pastor al que toma por el Buen Pastor. 
Con el respeto que nos merece el dictamen 
de uno de nuestros primeros críticos de arte, di-
remos que estas escenas donde figura un pastor 
en el tipo adoptado aquí, son frecuentísimas en 
el arte sepulcral de la Metrópoli, sin que por esa 
sola circunstancia deban tenerse por cristianas, 
según sentencia común entre los arqueólogos de 
Roma, y mucho menos cuando uno de los cón-
yuges (la esposa) tiene corona como en este caso; 
pues no se usó este adorno entre los cristianos 
hasta después de la paz de Constantino y bien 
entrado el siglo IV á causa de su significación 
pagana. (V. Martigny, Diccionario de antigüeda-
des cristianas). 
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No sucedió lo mismo con el tenante que sos-
tiene el medallón como le llama el Sr. Mélida, y 
representa á Uranos, personificación del cielo ad-
mitida por el Cristianismo en el arte. 
Según los indicios que tenemos, en Clunia 
hizo pocos prosélitos el Cristianismo en los cua-
tro primeros siglos, conforme lo indica la carencia 
de restos cristianos de aquel tiempo, aun de los 
más usuales, como lucernas de barro, entre los 
muchos objetos romanos que allí aparecen, y la 
circunstancia de no figurar el nombre de la Co-
lonia Sulpicia Cluniense asociada á ninguna sede 
episcopal, lo cual no hubiera sucedido si el Cris-
tianismo hubiese arraigado allí pronto, dada su 
importancia de capital de un Convento jurídico 
que llegaba hasta el mar Cantábrico, y la prácti-
ca de la Iglesia de acomodar su jerarquía á la 
organización administrativa del Imperio, según 
aconteció en Auca (Oca), capital asimismo de te-
rritorio y de diócesis hasta la invasión agarena. 
SARCÓFAGO LLAMADO DE BRIVIESCA 
(MUSEO PROVINCIAL DE BURGOS) 
Entre los sepulcros relacionados con el arte 
que nos hemos propuesto dar á conocer, merece 
el primer puesto por su antigüedad é importan-
cia el llamado de Briviesca, del cual hemos pro-
curado hacer un estudio completo, describiéndo-
le en sus cuatro frentes y consultando cuantos 
antecedentes históricos y arqueológicos nos que-
dan sobre el lugar de su hallazgo. 
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ANTECEDENTES 
Aunque se han ocupado de él los autores, 
ninguno le ha descrito por completo, interpre-
tando su simbolismo, ya porque ha pasado éste 
desapercibido ó ya porque su propósito era prin-
cipalmente otro. 
El primero que le dio á conocer fué el señor 
Val en el Semanario pintoresco español, año de 
1842, pág. 311, quien dio á sus escenas una in-
terpretación caprichosa, prescindiendo de todo 
simbolismo, lo cual no es de extrañar, dada la 
época en que escribía; pero en cambio nos refirió 
su origen y supuso con razón que fué labrado 
para conservar los restos de un personaje nota-
ble, siendo exacto en calificarle anterior al siglo 
VIII. Dice en efecto: «Por el dibujo, por la ento-
nación, por el tecnicismo y por el sentimiento, 
no es lícito llevar este monumento más allá del 
siglo VII». 
El Museo español de antigüedades, tomo XI, 
tratando de los sarcófagos esculturados cristianos, 
dice: «No vuelven á encontrarse hasta fines del 
siglo X ó principios del XI tales representaciones*, 
y á esta época pertenece el llamado sarcófago de 
Briviesca del Museo provincial de Burgos». 
Siguióle el Sr. Amador de los Ríos (D. Ro-
drigo) en su libro Burgos, de la obra España, sus 
monumentos, etc., pág. 1011, quien refiriéndose 
al mismo se contenta con decir que excita justa-
mente la atención, convidando al estudio á los 
entendidos. 
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Y por último, el Sr. Mélida en su preciosa 
monografía ya citada, lo estudió y describió 
desde su punto especial de vista: el arte, según 
se propuso hacerlo en dicha monografía, como 
lo indica en la página 7, pero estableciendo la 
posibilidad de llegar con él hasta el siglo VII 
ú VIII. 
INTERPRETACIÓN DE SU SIMBOLISMO Y DESCRIPCIÓN 
A poco que se conozca el simbolismo cristia-
no y la historia del arte, salta á la vista que en la 
calificación dada en el Museo español de antigüe-
dades había un error, por lo cual, después de ver 
confirmada mi opinión con el dictamen de mi 
profesor el Sr. Marucchi, Secretario de la Comi-
sión de Arqueología cristiana de Roma, y de la 
aprobación del mismo eminentísimo arqueólogo, 
reputado como el verdadero sucesor de Rossi, 
publiqué su interpretación en el periódico de 
Burgos El Castellano, en 24 de abril de 1903, y 
más tarde á petición del mismo profesor, director 
del Nuovo Bulletino d'archeologia cristiana, de 
Roma, lo hice con dos fotografías del mismo en 
aquel boletín, año de 1906. Año XII, núm. 1-2. 
Lleva en el Catálogo el núm. 79 del Museo y 
sus dimensiones son 1'80 x 0'50 x 0'65. Pro-
cede según el Sr. Quintana (D. Eduardo Fernán-
dez) en su interesante obra inédita Historia de 
Santa Casilda, del derruido convento de Buezo, 
desde donde lo llevaron al convento de San 
Francisco, de Briviesca, y cuando ocurrió la des-
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amórtización fué trasladado á una de las calles 
que afluyen á la Plaza de la ciudad, donde sirvió 
de pilón, hasta que un Gobernador civil de Bur-
gos lo trajo al Museo provincial. 
Es un arca de piedra, de una pieza, especie 
de mármol vasto, venado, *sin pulimento y está 
labrado en sus cuatro caras, lo cual prueba que 
se hizo para presentarle aislado. 
Teniendo en cuenta que de sus dos frentes 
principales, el único difícil de interpretar es aquél 
en que aparece claramente la figura de un diáco-
no, comenzaré por él, presuponiendo fundado 
en las noticias y lugar de su hallazgo, que se 
trata de un ministro sacro, el cual pudo ser muy 
bien el diácono de Zaragoza, San Vicente, marti-
rizado en Valencia, como luego veremos. 
Dicho frente (fig. 21, lám. III) por fortuna el 
mejor conservado, comienza, siguiendo el orden 
lógico desde la izquierda, por una escena en la 
cual intervienen dos personajes, vestido el pri-
mero de túnica corta y manto en actitud de ex-
tender las manos á otro, colocado en situación 
pasiva con la cabellera recortada al modo cleri-
cal y vestido del «colobium» ó túnica larga lista-
da, de arriba abajo, lo mismo que las bocaman-
gas, donde oculta sus manos. A continuación 
sigue un árbol con dos ramas, tosco en extremo 
y sobre él, incluido en un círculo el monograma 
de Jesucristo. 
La circunstancia de estar el primero cercano 
á una guirnalda, indica evidentemente, según la 
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clásico como en el proto-cristiano, que se trata, 
no de una ofrenda fúnebre como indica el señor 
Mélida al describirle, sino.de un personaje dis-
tinguido ó de autoridad. 
Si se recuerda que he presupuesto perteneció 
á un mártir, pronto ocurre pensar si deberá to-
marse por un prefecto, en este caso, el presidente 
Daciano, ante el cual fué conducido San Vicente 
mártir en Valencia, según se lee en las Actas del 
martirio; pero desecho esta interpretación por la 
placidez de su actitud y por faltarle la silla del 
tribunal, ó á lo menos un escabel que recuerde 
la escena del juicio. 
Paréceme más natural suponer que se trata 
ó de una escena de ordenación, puesto que hay 
imposición de manos con entrega de algo que 
está borroso, ó de una misión como fué la de 
San Valerio, Obispo de Zaragoza, quien ordenó 
de diácono á San Vicente después de haberle 
educado por sí mismo desde la niñez. 
La asociación del monograma con esta escena 
puede interpretarse como significativo de la gra-
cia que se confiere en el sacramento del orden, ó 
por lo menos de la misión que en nombre de 
J. C. recibe en este caso el ministro sacro para 
predicar la fe como uno de sus ministerios más 
principales. 
Al pie del árbol, agazapada en dirección hacia 
el centro, se ve una liebre, representación muy 
probable en el simbolismo de los primeros siglos, 
del alma humana, que tímida por la desconfianza 
que tiene de sus propias fuerzas, pero veloz, reco-
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rre la carrera de este mundo hasta llegar al cielo, 
simbolizado en el centro por dos estrellas, y al cual 
parecen dirigirse, mediante una escala, (recuer-
do de la de Jacob que simbolizaba la vida eter-
na) dos personajes, uno de los cuales es el mismo 
diácono, como lo indican las rayas de su vestido 
semejante al anterior, y el otro figura á Noé, re-
presentado, según se acostumbraba á hacerlo en 
los primeros siglos saliendo de una cajita flotan-
do en las aguas, como aquí sucede, que es un 
resumen abreviado del arca y símbolo de la paz 
concedida al alma después de las borrascas de 
esta vida. En este supuesto, la escena segunda 
significa que el alma del diácono, después de 
cumplida tan pronto como San Vicente al ampa-
ro de Jesucristo su misión en este mundo, llega 
á través de las ondas que rodean la escala á 
puerto de salvación, viéndose libre de los peli-
gros del siglo, á la manera que Noé lo fué de las 
aguas del diluvio. 
Y que el personaje de la izquierda pueda to-
marse por Noé, más bien que por Elias llevado 
al cielo en carro de fuego, se comprueba por la 
escena siguiente, en la cual, el personaje sentado 
tiene en la mano un bastón donde se apoya un 
ave, probablemente la paloma que le trajo el 
ramo de oliva en el pico, y sobre su cabeza se 
ve otra que podría recordar al cuervo, animal del 
que se valió para conocer el estado de descenso 
de las aguas. 
Veamos ahora la congruencia de aplicar estas 
escenas simbólicas á San Vicente. Esto se advierte 
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leyendo las actas de su martirio, según las cuales 
visto el fruto de su predicación, pronto, al sobre-
venir la persecución de Diocleciano, es conduci-
do á presencia del juez y condenado á los tor-
mentos, pero libre por obra de un cuervo de las 
fieras, á que fué expuesto su cadáver, es por úl-
timo libertado de las ondas del mar á donde el 
cruel Daciano mandó arrojarle. 
A continuación de la escena central, vuelve á 
notarse la liebre que se acoge á una palmera. En 
esto, además de la timidez de que ya hablamos, 
puede verse otra alusión á la gloria de que goza 
en el paraíso el alma del cristiano, cuyo cadáver 
ó por lo menos alguna de sus reliquias fueron 
depositadas en el mismo. 
Flanquean los lados de éste y de los otros 
tres frentes, dos vides puestas en esta clase de 
sepulcros en recuerdo de Jesucristo, quien dijo 
de Sí: Ego sutn vitis vera, vospalmites y también 
de la Eucaristía, según interpretación corriente 
entre los arqueólogos cristianos de Roma. 
En la cara ó frente posterior, se advierten (fi-
gura 22, lám. III) en bajorelieve más duro aún 
que el anterior y más estropeado por el mal trato, 
las conocidas escenas siguientes: en medio, el 
Buen Pastor con una oveja sobre sus hombros y 
otra al lado, significando la Penitencia, y á los ex-
tremos dos escenas frecuentísimas como la pri-
mera en el arte de los primeros siglos de la Igle-
sia, que son: Adán alargando el brazo al fruto 
del árbol prohibido en representación de la Hu-
manidad caída por el pecado del Paraíso y Abra-
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ham en actitud de degollar á su hijo Isaac puesto 
sobre el altar del sacrificio significando la re-
dención del hombre. En recuerdo de la oportuna 
presencia del ángel mandando al Patriarca que 
cesase en su intento, aparece en alto una mano, 
señal admitida de la intervención divina en los 
asuntos de los hombres. 
Y para que nada falte, detrás de Abraham 
está el carnero que Dios proveyó para el sacrifi-
cio conforme á la narración bíblica. 
En las otras dos caras menores, divísanse dos 
sujetos, uno de los cuales tiene un libro abierto 
que pudiera ser recuerdo de la misión de leer y 
predicar el evangelio que San Valerio dio á su 
diácono predilecto á causa de la dificultad que 
sentía para predicar por ser tartamudo, ó de la 
firmeza con que se opuso á entregar los libros 
sagrados á los gentiles, según consta en las Actas 
de su vida; en el lado opuesto hay otro sujeto 
con una maza y un recipiente al pie que ignoro 
á quién pueda representar. 
ESTILO, PROCEDENCIA Y DESTINO.—CULTO TRADICIONAL 
Á SAN VICENTE 
En cuanto al primero, fuera de las vides que 
tienen algún dejo romano en su colocación y 
factura, todo lo demás es producto de una técni-
ca bárbara y rústica, y sin ser propiamente visi-
gótico, se acerca más al arte de los hispano-bal-
tos que al de los hispano-romanos. En su labra 
no se advierte el procedimiento de los escultores 
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que hacen salir la decoración de las entrañas 
mismas de la piedra, sino el de los decoradores 
que presentan sus motivos sobre un fondo uni-
forme, resultando la decoración como aserrada 
al modo bizantino del siglo V, lo cual es indicio 
de la influencia bárbara. 
Según se expresa el Sr. Mélida en su obra 
citada «da cuenta del grado de decadencia y de 
rudeza á que llegó el arte por los siglos VII ú VIH. 
La tosquedad del trabajo y lo infantil del estudio, 
solamente lo relacionan con los relieves de las ba-
sílicas asturianas San Miguel de Linio, etc., que 
denotan todavía parentesco con ciertas figuras de 
bronces visigodos poco conocidos, pero idénti-
cos á los hallados en cementerios de Hungría, 
Baviera y Francia (y Suiza, añadimos nosotros) en 
lo que ha podido reconocerse el arte de los pue-
blos bárbaros». 
Respecto de su procedencia, además de lo 
dicho, volvemos á insistir diciendo que fué des-
cubierto en una heredad entre Quintana Bureba 
y Buezo, donde se alzó el monasterio dedicado á 
San Vicente mártir, cuyas reliquias trajeron dos 
discípulos suyos en época de persecución desde 
lejanas tierras, conforme á la sentencia admitida 
comunmente por los historiadores locales, á lo 
que uno añade <ó buscando la soledad». 
Su destino: Sé colige fácilmente que un sepul-
cro impregnado aún del simbolismo primitivo, 
en que se glorifica la memoria de un diácono (caso 
nuevo en esta clase de monumentos), debió la-
brarse para un personaje que se distinguió en 
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esta dignidad, ó por lo menos para contener al-
guna de sus reliquias. 
Y ¿qué diácono más célebre entre los que pa-
decieron persecución en España puede citarse 
que San Vicente, mártir, á quien Paulino llama 
ornamento y esplendor de las Españas, á quien 
San Agustín dedicó nada menos que quíntuple 
panegírico para cantar sus alabanzas, á quien el 
gran poeta Prudencio y todo el orbe cristiano 
con él cantó como á mártir célebre, según consta 
de los libros de San Agustín y del Carmen V.° de 
Prudencio, así como de las Actas Genuinas de 
Ruinart? 
Decimos que por lo menos para contener al-
guna de sus reliquias debió ser fabricado, pues 
es sabido que el cuerpo en su mayor parte fué 
trasladado desde Valencia al Algarbe. (Véase Si-
monet en su Historia de los Mozárabes en Es-
paña, pág. 237). 
De su culto en las cercanías de Buezo te-
nemos repetidos documentos que prueban su 
persistencia desde tiempos remotísimos aparte de 
la tradición constante del país. 
Así: 1.° el P. Argáiz, en su Soledad Laureada, 
tomo VI, dice: «en el año 300 de nuestra reden-
ción, padeció martirio cerca de Briviesca, San 
Vicente, Diácono ó Arcediano de esta villa, á 
quien atado á tres piedras arrojaron los gentiles 
en estos estanques donde murió ahogado». (Se 
refiere á dos lagos inmediatos que subsisten al 
pie del santuario de Santa Casilda) «y por esto 
tuvieron el nombre de lagos de San Vicente por 
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más de ochocientos años, aunque hoy son cono-
cidos por lagos de Santa Casilda». Añade «por 
tener uno de ellos que llaman el pozo cristalino 
la virtud contra algunas enfermedades de las 
mujeres y ser éste donde beben los enfermos 
para su curación, se puede creer que en él fué 
sumergido el santo». 
Antes de enumerar otros testimonios, con-
vendrá advertir que, más tarde y con mayor ra-
zón, al pozo cristalino, que es el más abundante, 
se le conoce con el nombre de la santa venerada 
en aquel lugar, y al otro más cenagoso y menos 
abundante, se le da el nombre de San Vicente. 
(Véase España Sagrada del P. Flórez, tomo XVII, 
página 762). 
Cantón en su Historia de Santa Casilda, dice 
que «en cuanto á haber sido arrojado en este 
pozo San Vicente, Diácono ó Arcediano de Bri-
viesca, ha podido suceder, porque en aquellos 
tiempos fueron muchos los Vicentes martirizados 
y tal vez sería éste quien vivió en la gruta que 
está junto á la iglesia del santuario llamada Cueva 
de San Vicente y añade que varios historiadores 
lo atribuyen á San Vicente, mártir, diácono de 
San Valerio, obispo de Zaragoza, hijo de Euti-
quio y de Agresta ó Euola, el que padeció en 
Valencia y cuando la invasión arábiga fué su 
cuerpo traído aquí». 
Pero el mismo autor en otro lugar añade: 
«es tradición que dos sacerdotes discípulos de 
San Vicente huyendo de la furia y rigor de los 
gentiles, trajeron algunas reliquias de este santo 
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y haciendo elección para su depósito de la frago-
sidad de aquella sierra, fabricaron una pequeña 
iglesia en el sitio donde hoy está la de Santa Ca-
silda y la dedicaron á este santo». 
En el conflicto de opiniones parece inclinarse 
á la última, pues dice: «En el altar del Santuario 
estaba pintado su martirio en unos cuadros muy 
antiguos, conforme á la vida del Santo Diácono, 
en medio del altar con una palma en la mano 
derecha y en la siniestra un libro, encima un 
cuervo». A cada lado de la capilla (esto es, de la 
nave principal del Santuario, hoy dedicado á la 
Santa Toledana) «había un sepulcro de madera 
con tapas de lo mismo, dados de yeso, levanta-
dos un poco de la tierra y dicen estar enterrados 
en ellos los dos sacerdotes que trajeron las reli-
quias de este sanio... lo más cierto es ser de los 
dos abades D. Domingo y D. Martín». 
El Sr. Fernández Quintana (D. Eduardo) en 
su eruditísima Historia de Santa Casilda antes 
citada, sigue las vicisitudes de este monasterio 
hasta donde alcanzan los documentos escritos, y 
así dice: «Existe un documento contraído preci-
samente sobre aquel tiempo y aquella localidad 
(Buezo), del que se induce debía haber en el 
pueblo de Buezo restos de alguna reducida con-
gregación, próxima á extinguirse por haber sido 
destruido su monasterio y que hubo de interve-
nir en este acto religioso. En efecto, Cantón en 
su Historia citada, fecha en 1064 (debe de ser 
1066) una escritura por la cual el rey Don Sancho 
hizo entrega del monasterio de San Vicente, que 
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á la sazón estaba desolado á Domingo y á sus 
parientes que fuesen clérigos para que le reedifi-
casen, de suerte que se pudiese celebrar culto en 
el mismo», y continúa atestiguando cómo á la 
salida de Buezo había ruinas en su tiempo (siglo 
XVI) de algún pequeño monasterio y otras arriba 
junto á la ermita de la santa. 
«Es de creer que sería uno sólo, de Benedic-
tinos probablemente, pues en algunos autores se 
lee que dependía de la Abadía de Oña, y después 
los monjes subsistentes bajaron al pueblo para 
mayor abrigo y defensa hasta que vino á despo-
blarse, y entonces D. Sancho dispuso de él ce-
diéndole á Domingo junto con los bienes en 
encomienda eclesiástica, á la manera que solía 
hacerse con los edificios de esta clase derruidos 
y bienes á ellos pertenecientes. 
Respecto á los enterramientos que estaban en 
tiempo de Cantón á los lados de la nave mayor, 
pero que hoy no existen, no correspondieron á 
aquellos abades como entendió este historiador, 
sino que formando parte de la antigua fábrica, se 
comprendieron al edificar dentro de su construc-
ción, perteneciendo acaso á los primeros funda-
dores de la iglesia según generalmente se atri-
buye». 
«En 1127, el rey D. Alfonso confirmó la escri-
tura de donación hecha por D. Sancho, entregan-
do al Cabildo Catedral de Burgos el Santuario 
de San Vicente, del cual se posesionó pronta-
mente». 
En 1544, el Cabildo reformó el altar mayor 
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dejando en él los cuadros que tenía el antiguo, 
y como llama Cantón muy antiguos á los cua-
dros y los distingue del altar hecho en el si-
glo XVI, á poco que se extienda dicha califica-
ción se llega á la época en que se daba culto á 
San Vicente mártir, del Cuervo, y culto recono-
cido por la Iglesia. Dichos cuadros, según creo, 
están hoy en la iglesia parroquial de Buezo. 
Otra prueba del culto tradicional que allí se 
le tributaba, nos da la venida de Santa Casilda á 
los lagos de San Vicente para obtener su cura-
ción, guiada por los consejos de los cautivos cris-
tianos que yacían en las mazmorras de Toledo, 
y agradecidos á su caridad le indicaron el camino. 
De los testimonios aducidos, se infiere que el 
primitivo monasterio situado en las cercanías de 
Buezo, fué abandonado,y los frailes benedictinos, 
fieles á su costumbre, edificaron en lo alto, junto 
á la llamada cueva de San Vicente, por lo cual, en 
el lugar abandonado, andando los tiempos, apa-
recieron algunos restos como el sarcófago que 
hemos descrito. 
Véase, pues, con cuánta probabilidad puede 
éste atribuirse á un diácono mártir, cuyas reli-
quias contuvo y fueron sin duda trasladadas al 
Santuario, lo mismo que los cuerpos de sus dis-
cípulos incluidos en las dos cajas de madera re-
feridas. 
Contra la opinión del canónigo Lerma, quien 
escribió acerca del Santuario de Santa Casilda y 
sostiene que tales reliquias fueron traídas al ocu-
rrir la irrupción sarracena desde Valencia y no 
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cuando la de los gentiles, debe oponerse que al en-
trar los africanos en Valencia, esta ciudad obtuvo 
el reconocimiento de su independencia de Abde-
laciz según Casiri y Conde (1); mientras que el 
país de la Bardulia, al cual perteneció Briviesca, 
estuvo perturbado desde que Tarik en 711-712 la 
invadió con su ejército y no fué rescatada hasta 
los tiempos de D. Alfonso I que reinó desde 
739. El país no quedó libre de irrupciones hasta 
que el Conde Diego Porcelos rechazó á los moros 
cerca de Briviesca en 883. 
Otro argumento puede deducirse del estilo 
del monumento, que como demostraré es muy 
anterior á dicha irrupción. 
Sabemos además, que el cenobio, fundado, 
según se cree, por los dos discípulos de que ha-
blamos, al abrigo de la soledad del llamado hasta 
el siglo XIII, por lo menos, desierto de la Bureba, 
fué destruido en una de aquellas invasiones, pro-
bablemente en la primera, según se desprende 
del documento de donación hecho por el rey 
D. Sancho antes citado. 
Pero ¿cómo compaginar lo dicho respecto del 
Santo Diácono de Huesca con la tradición que 
parece ha venido perpetuándose en la inmediata 
ciudad de Briviesca relativa á un mártir diácono 
de la misma que padeció martirio? Únicamente 
puede suponerse que el primero ejerciese su mi-
nisterio antes de la persecución. 
(1) Biblioteca Hispano-Arábiga. 
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En contra de ello está el que las pocas noticias 
que de él dan, se confunden con las del mártir 
valenciano. Aparte de lo absurdo que parece su-
poner que existiendo Calahorra como sede de 
origen casi apostólico extendida por la cuenca 
superior del Ebro, tanto que era la más expensa 
de la provincia Tarraconense hasta el año 464 (1), 
remontase el río y llegase hasta !a ciudad el diá-
cono de Zaragoza enviado por San Valerio, por 
lo cual, en aquella tradición debemos ver única-
mente la devoción que siempre mostraron los 
briviescanos hacia las santas reliquias veneradas 
en lugar tan próximo como fué Buezo. A esta 
devoción y recuerdo creo yo debe atribuirse la 
fundación del Arcedianazgo de Briviesca, que es 
anterior al siglo XIII y gobernaba en 125 lugares 
con derechos extraordinarios propios de Arzobis-
pos (Véase Flórez, obra citada, tomo XXVII, pá-
gina 18), aunque dependiente de Burgos, y la ins-
titución de una dignidad en el Santo Templo 
Metropolitano con nombre de Arcediano de Bri-
viesca. 
De la devoción que las reliquias de San Vi-
cente obtuvieron en este país, es una prueba la 
(1) Las únicas noticias que de esto tenemos, nos las 
suministra una Decretal del Pontífice San Hilario (media-
dos del siglo V) dada con ocasión del ruidoso caso entre 
el Obispo de Calahorra, Silvano, y los de Tarragona, en 
que llama á la ciudad «Verovescentium civitas» y era una 
de las sobresalientes en su diócesis, por lo cual el obispo 
sacó carta de la misma en su favor con objeto de enviarla 
á Roma. 
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dedicación del monasterio de Pampliega, tan an-
tiguo, que existía ya en tiempos del rey Wamba, 
y el hecho de citarse en la primera mitad del 
siglo X como existentes algunas en el monasterio 
de Cárdena (Yepes, Crónica General de la orden 
de San Benito, I, 92) sin olvidar las muchas y an-
tiguas iglesias de la diócesis que llevan su nom-
bre como la principal de la ciudad de Frías, et-
cétera. 
SARCÓFAGO DE POZA DE LA SAL 
DIMENSIONES 1'80 DE LARGO X 0'60 ANCHO X 0'55 
METROS ALTO 
Por exigirlo así la cronología, corresponde 
ahora tratar de este sepulcro traído en Abril de 
1914 al Museo Provincial por la Comisión de 
Monumentos de Burgos. 
Aunque más tosco que el anterior, dije al dar 
cuenta de su adquisición en los periódicos diarios 
locales como secretario de dicha Comisión (ar-
tículo que fué reproducido en el Boletín de la 
/?. A. de la Historia, núm. 6, correspondiente á 
Junio del mismo año) que es un anillo más que 
enlaza los espléndidos ejemplares gala de la pri-
mitiva Castilla á partir de la primera época ro-
mánica en adelante con las manifestaciones más 
antiguas del arte, proyectando nueva luz sobre 
los orígenes bien oscuros de la civilización cris-
tiana en este país. Y es digno de notarse que 
procede como su congénere de la cuenca del 
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Ebro; lo cual no es de extrañar, pues por las 
márgenes de este río nos llegó la primera luz del 
Evangelio. 
Es de piedra calcárea concrecionada, suma-
mente dura y saltadiza que se ha conservado en 
regular estado á pesar de haber venido sirviendo 
de pilón en una fuente de la ermita de Nuestra 
Señora de Pedrajas, en Poza de la Sal, durante 
gran parte del siglo último cuando menos. 
Desde hace algunos años era conocido de la 
Comisión de Monumentos por un dibujo que 
envió del mismo el Sr. Bolinaga, y más tarde, 
dirigido allí por D. Juan de Dios Rodríguez, 
vecino de la villa y arqueólogo, le reconoció el 
Sr. Hergueta, incansable indagador de las anti-
güedades romanas de la provincia, quien dio 
cuenta del mismo al que esto escribe, y obtenida 
la competente autorización de la Comisión men-
cionada, fácil y prontamente recabó del Ayunta-
miento la adquisición del sepulcro á título gra-
tuito. 
Está labrado en sus cuatro caras, aunque en 
la posterior y menores, imperfectamente, pues 
sólo se distinguen dos vides á cada extremo y el 
resto únicamente está desbastado. En la princi-
pal (fig. 23, lám. IV), además de las vides, se des-
cubren perfectamente cuatro toscas figuras en 
bajorelieve y parte de otra desgraciadamente 
borrada. 
La consideración de las vides, autosímbolo 
escogido por Jesucristo, quien se designa á Sí 
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la vid que da su savia á los sarmientos, y la de 
la escena constituida por las figuras humanas ya 
indicadas, sugieren pronto á los que conocen el 
simbolismo peculiar de los primeros siglos, la 
convicción de que indudablemente se trata de 
un monumento cristiano de aquella remota edad. 
Mas cual sea la interpretación que deba darse 
y á qué época atribuirle, cosas son que no pue-
den precisarse en absoluto hasta que un estudio 
más detenido y la autoridad de algunos pocos 
arqueólogos conocedores de esta especialidad, no 
vengan á decir la última palabra sobre esta cues-
tión. 
Deseoso de darle á conocer y dispuesto á rec-
tificar cualquier apreciación mía que pareciese in-
fundada, me adelanto á hacerlo nuevamente en 
vista de no haber visto refutada mi opinión hasta 
la fecha después de un estudio comparativo con 
los muchos que he tenido ocasión de ver en los 
principales focos proto-cristianos de Oriente y 
Occidente. 
Las figuras de izquierda á derecha son: una 
sentada sobre tosco escaño, pero marcada en sus 
detalles en actitud de recibir otras tres que llegan 
alargando sus manos cual si fuesen á ofrecer 
dones. Como detalles accesorios se ven detrás de 
la última figura una especie de torre estrecha, 
que ocupa todo lo alto del sepulcro, con una 
sola abertura para puerta, y más atrás una palme-
ra sobre un montecillo rocoso. Además, la prime-
ra de las tres figuras, vestida de tosca, pero bien 
marcada túnica con ceñidor y manto puntiagudo 
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de exiguas dimensiones, lleva un disco en la 
mano derecha inclinándole hacia un bulto alarga-
do sostenido en un pesebre, en parte destruido. 
Si la piedra tuviese el detalle necesario en 
esta última parte, sería fácil averiguar la signi-
ficación de toda la escena; pero careciendo de él, 
la reunión de tales elementos se presta á inter-
pretarla por cualquiera de estas dos semejantes 
en su composición, á saber: la recepción de los 
tres jóvenes hebreos ante Nabucodonosor, des-
pués de haber salido ilesos del horno de Babilo-
nia, delante de un busto con estatua y un guerre-
ro con escudo, como es frecuente verle; ó más 
bien, la adoración de los Magos. 
En esta última hipótesis, que en mi opinión 
resuelve la incógnita de este problema, la prime-
ra figura sentada representa á María Santísima al 
lado del Niño reclinado en el pesebre, cuyos so-
portes se distinguen un tanto y al cual se dirigen 
en el número más acostumbrado de tres, los 
dichos Magos; la torre colocada detrás de ellos, 
puede ser un recuerdo abreviado de la ciudad de 
Jerusalén ó Belén, juntamente con la palmera, 
árbol representativo de Palestina en monedas ro-
manas. 
En tal caso, será preciso suponer que el bulto 
alargado, cercano á la Virgen, se refiere al Niño 
Jesús fajado al modo oriental é italiano, conforme 
suele verse tantas veces en los sarcófagos del 
Museo cristiano de Letrán, sin descubrir los pies, 
y que el disco abatido ligeramente por el primer 
Mago sea el flabelo, señal de distinción entre los 
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orientales; de lo cual tenemos también preceden-
tes, v. gr. en un arca sepulcral conservada en el 
cementerio de Santa Inés, extramuros de Roma, 
donde el personaje descrito ofrece con la izquier-
da su ofrenda, como sucede aquí. 
El hecho de hallarse en Poza sirviendo de 
pilón en la ermita de Nuestra Señora de Pedra-
jas, según consta, desde hace más de cien años, 
data que coincide con la asignada al descubri-
miento del primero de estos sepulcros, hace pen-
sar si tendrá el mismo origen que aquél, pues la 
distancia de Buezo no es mucha; sin embargo, 
parece más natural considerarle como monu-
mento local, ya porque en Poza y sus cercanías 
hubo poblaciones importantes hasta la invasión 
agarena, ya también por el recuerdo de mártires 
locales, cuya pasión fijan algunos autores de 
acuerdo con la tradición cerca de las famosas 
Salinas. 
Consta que cerca de la ermita citada, pasaba 
una vía romana, que, arrancando de la general 
de Astorga á Burdeos, dos kilómetros al Noroeste 
de Quintanapalla, en el sitio llamado Venta de 
Doña Apalla (citada ya en documentos del si-
glo XI), y dirigiéndose al Norte, pasaba por Te-
miño y Rublacedo, cruzándose con la procedente 
de Tarragona en Lences para seguir por Poza á 
Terminón en los límites con Cantabria. 
Un kilómetro antes de la villa, al Sureste, se 
encuentra la citada ermita, único resto del pueblo 
de su nombre, más importante que el actual, á 
juzgar por los repartos civiles que le correspon-
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día pagar á lo menos en el siglo XIII, conforme 
consta por documentos de aquel siglo conserva-
dos en el Archivo del Escorial. 
Antes llevó la denominación de Nuestra Se-
ñora de la Vieja, cuyo nombre la relaciona con 
otro término abundante en antigüedades y se-
pulcros situado como medio kilómet o al Oriente. 
Como por otra parte el nombre de Poza sue-
na ya en documentos del año 978 relacionado 
con la explotación de las Salinas y hasta el si-
glo XIII constituía una población distinta de Pe-
drajas, parece inferirse de todo lo dicho, la pro-
bable existencia en la misma época romana de 
dos ciudades importantes, una en la vega que 
llevaba el nombre de FLAVIA AVGVSTA, se-
gún consta por varias lápidas locales, la primera 
de las cuales di á conocer al P. Fita, quien las ha 
estudiado en el Boletín de la R. A. de la Historia, 
tomo XXVII, págs. 232-34 y tomo LXVII, pági-
nas 467-69, y otra emplazada cerca de las abun-
dantes salinas como lo exigía su explotación, pero 
cuyo nombre no consta aunque hay motivos para 
suponer debe situarse allí Salionca. 
Y que debió estar la primera en la vega, lo 
indica la existencia al Sur del Santuario, cerca del 
cerro llamado «El Milagro», de una finca llamada 
«San Marcos», donde hay lápidas romanas y al 
Norte del sitio llamado «la Vieja», un cotorro 
abundante en restos romanos y algunas monedas. 
Viene á reforzar esta opinión, una de las ins-
cripciones incrustada en las paredes de la er-
mita, de la cual se deduce la existencia de un 
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destacamento de caballería eri aquel término, lo 
que se aviene mejor con la situación en llano, que 
no en la eminencia ocupada por la villa de las 
Salinas. 
CUBIERTA DE CAMENO 
DIMENSIONES 0'89 X 0'67 
•- Tanto por su forma como por la clace de pie-
dra, dimensiones, estilo y hasta procedencia, bien 
puede relacionarse esta cubierta, que adorna hoy 
en compañía de otros restos arquitectónicos el 
jardín de D. Bonifacio Diez-Montero, coleccio-
nista de Burgos, con las dos arcas sepulcrales 
antes descritas. 
En efecto, se advierte que ha sido cubierta de 
un sarcófago cristiano, á dos vertientes, con un 
frente triangular en su extremo. Es también de 
una pieza, y sus dimensiones, que varían de 0'65 
el sepulcro á 0'67 la tapa hasta la moldura que 
encuadra dos escenas, se adaptan al sarcófago 
anterior y lo mismo debe decirse del estilo, aun-
que el de ésta es más libre y decorativo', lo cual 
no tiene nada de particular, pues así lo exige la 
índole de cada una de sus escenas, y además por-
que en las tapas se concedía más iniciativa á los 
artistas que en los frentes, conforme se advierte 
estudiando esta clase de producciones del arte 
fúnebre. 
Ya Marcel Laurent en su Histoire de l'art chré-
tien primitif, tome segond, advierte que desde la 
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mitad del siglo V los ornamentos simbólicos qué 
en el siglo anterior no gozaban más que un papel 
secundario, se apoderaron de las cubiertas y aun 
de los costados de los sepulcros, indicando la 
influencia de Oriente. 
Comenzaremos la descripción (fig. 24, lám. IV) 
siguiendo el orden lógico, por la vertiente que 
muestra en primer término una estatua sobre un 
pedestal, ante la que hay en bajorelieve una figu-
ra que se echa hacia atrás como rehusando acer-' 
carse á ella. Ambas representaciones están exor-
nadas por una guirnalda, la cual partiendo de un 
jarrón puesto en medio de la cubierta, se dirige á 
uno y otro costado, formando dos ondulaciones. 
En la otra vertiente se ven tres personajes 
que se dirigen á una puerta, extendiendo su ma-
no derecha, por lo menos los dos primeros; todos 
tienen sus tiaras puntiagudas y sus bandas col-
gantes con túnicas cortas y andan entre llamas 
mezcladas con frondas semejantes á las anterior-
mente descritas, que se retuercen sobre sus ca-
bezas, como si nada tuvieran que temer. 
La unión de estas dos escenas tan relaciona-
das entre sí y conformes á la narración del libro 
de Daniel, sugiere inmediatamente la idea de 
que se trata de los tres jóvenes de Babilonia li-
brados de las llamas del horno, escena que es 
tipo de la asistencia divina. Así las guirnaldas 
que les rodean están puestas según Martigny en 
su Diccionario de antigüedades cristianas, en se-
ñal de triunfo. 
Por último, en la vertiente menor á manera 
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de frontón, hay una curiosa figura que parece 
sostener ó abarcar una cartela sin caracteres es-
critos. Es un capricho, cuya significación desco-
nozco. 
Proviene de Cameno, pueblo distante unos 
cuatro kilómetros al Nordeste de Briviesca, donde 
fué adquirido por un anticuario y traído á Bur-
gos en 1912. No he podido adquirir más datos 
acerca del mismo. 
CUESTIÓN DE CRONOLOGÍA 
Dada la semejanza existente entre los tres 
ejemplares últimos, trataremos ahora de estudiar 
simultáneamente su cronología. Al hacerlo, ten-
dremos en cuenta tanto sus caracteres arqueoló-
gicos como la historia del arte, relacionándolos 
entre sí, lo que nos sugiere las conclusiones si-
guientes: 
1.a El hecho de tratarse de monumentos que 
escasamente entran en la clasificación de artísti-
cos hace que el criterio estilístico, el más seguro 
para establecer una data, sea poco eficaz en este 
caso para establecer su cronología, aparte de la 
inadaptabilidad de un mismo criterio para regio-
nes que se han encontrado en condiciones dife-
rentes. 
2.a El estudio de los sujetos indica que per-
tenecen á un arte de tradición que ha declinado 
ya y vive de recuerdos, excepto en alguna de las 
escenas originales por su realismo y propias ya 
de los tiempos subsiguientes á la paz, cuando el 
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simbolismo es ya un caso aislado, porque al 
triunfar el Evangelio no sólo se realizó una 
transformación artística, sino un cambio en la 
iconografía. 
3.a Desgraciadamente no existen similares 
con quien compararles, ni en España ni fuera de 
ella, porque si bien alguna de sus escenas se en-
cuentran en un bello fragmento de mármol blan-
co conservado en el Museo de Cádiz, que no 
citan los autores, donde los tres jóvenes hebreos 
van vestidos según los representaba el arte pri-
mitivo con gorro frigio, clámide y túnica ceñida, 
el estilo es muy diferente. 
Digo también, fuera de ella, porque el único 
ejemplar que he visto algo semejante, es un re-
lieve conservado en el Museo Otomano de Cons-
tantinopla, que está clasificado como obra rústica 
de un maestro local no amaestrado en ninguna 
de las escuelas y que trabaja por su cuenta fuera 
de toda corriente artística. Y es tan pobre de 
imaginación que después de haber esculpido 
una, repite las figuras, la postura y demás deta-
lles. Véase Nuovo Bulletino di archeologia cris-
tiana, de Roma, núm. 1-2, año 1906, pág. 107. 
Estudio de A. Muñoz, titulado Sculture Bizan-
iine. 
La escultura artística es hasta el presente, á 
pesar de la famosa controversia Orient oder Rom, 
poco conocida por lo que hace á Oriente. 
De todos modos, hacia la mitad del siglo VI, 
la evolución del arte cristiano se había ya cum-
plido tanto allí como en Occidente, 
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Los lombardos, en sus obras, no hicieron más 
que copiar malamente á sus predecesores; pero 
cuando sus discípulos los visigodos no imitan 
más que ligeramente, como sucede en este caso, 
las obras de sus maestros, y por añadidura el en-
cargado de la talla es un obrero que dispone de 
pocos medios y de una piedra sumamente dura 
y saltadiza, es difícil fijar la cronología. 
4.a Dentro de su rusticidad manifiestan algún 
origen bárbaro, puesto que participan de la rigi-
dez y tosquedad propias de algunas artes de los 
invasores en todo el Occidente, p. e., en Dalma-
cia, donde son frecuentes las esculturas cristianas 
que tienen parecido con las propias de las razas 
que invadieron las provincias romanas del im-
perio. 
De ello son muestra las vides y guirnaldas 
del último, estilizadas por desecamiento. 
5.a Fuera de las vides y de la orla del primer 
sepulcro, nada le relaciona con el arte clásico, ni 
el plegado de paños ni los contrastes de luz y de 
sombras, propios del arte romano. 
En los últimos repítense las figuras y la acti-
tud, pero la cubierta está invadida por ornamen-
tos simbólicos, que en vez de ocupar como aquí 
lugar secundario, en los primeros siglos sólo se 
esculpían en el frente principal, y aunque usados 
antes en Asia Menor, donde prevaleció pronto el 
gusto por lo ornamental, no fueron adoptados 
por los bizantinos; hasta la mitad del siglo V no 
se admitieron por otras naciones, y en la nuestra 
probablemente cuando los visigodos entraron en 
relaciones estrechas con los ostrogodos, lo que 
tuvo lugar á principios del siglo VI. 
En este tiempo el niño Jesús de la Adoración 
de los Magos no sólo está mejor formado que 
en el segundo sepulcro, sino que lleva ya nimbo 
crucifero; en cambio, el uso de las guirnaldas, 
partiendo de un jarrón y la manera especial de 
cortar las hojas un tanto semejante á la observa-
da en los capiteles de Santa Sofía, de Constanti-
nopla (s. VI), le relaciona con el arte ostrogodo y 
bizantino de aquel tiempo. 
Si acudimos, por último, á la autoridad de 
los críticos de arte, vimos ya respecto del prime-
ro que alguno le atribuye al siglo X y el señor 
Mélida opina que se puede llegar con él hasta el 
siglo VII ú VIH. 
Desechada la primera sentencia por absurda, 
en contra de la segunda se nos ocurre pensar 
que no debe retrotraerse su data más allá del 
siglo VI. 
Para establecerlo así nos fundamos: 1.° En lo 
marcadísimo de su simbolismo que no tuvo 
razón de ser después de la paz de Constantino, y 
aunque se usó aisladamente en los siglos siguien-
tes, nunca de tal manera que constituya exclusi-
vamente la decoración de ningún sarcófago como 
aquí sucede, sino alternando con sujetos y moti-
vos nuevos, sobre todo después del siglo VI. 
2.° En que siendo la rusticidad la condición 
predominante en estos sepulcros, parece más 
congruente atribuirles al estilo del período que 
precedió al reinado de Recaredo, en el que, gra-
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cias á la influencia de San Isidoro, de Sevilla, se 
inaugura en 587 una civilización diferente de la 
que hasta entonces había prevalecido entre los 
visigodos y muy superior á ella. Así que San 
Braulio dice de San Isidoro (Praenot. libr. D. Isi-
dori), que Dios le había criado para levantar á 
España caída en decadencia, restaurar los monu-
mentos de los antiguos y preservar el reino de 
caer enteramente en la rusticidad, y observamos 
que muy pronto se inició bajo aquel rey un re-
nacimiento científico, literario y artístico que co-
locó al imperio visigodo á la cabeza de las nacio-
nes de Occidente. 
3.° La circunstancia de hallarse el primero 
en un monasterio derruido de San Vicente, in-
duce á atribuirle al principio de aquel período 
de expansión de la vida monástica que sucedió á 
la unidad religiosa y política establecida por Re-
caredo, en el cual quedaría mucho del gusto car 
racterístico del período anterior, ya que tal Rena-
cimiento, entonces iniciado, tardaría algunos años 
en desarrollarse, sobre todo en regiones como la 
Bardulia, muy apartadas de los focos principales 
de arte: Sevilla, Toledo y Mérida. 
Lo dicho anteriormente tiene aplicación res-
pecto de los restantes, si bien los creemos algo 
posteriores. 
Estudiando la cronología se observa la impo-
sibilidad de establecer, como probable, una fecha 
posterior á los primeros años del siglo VIII. 
Sabemos, en efecto, que de 707 á 710 un 
hambre general asoló la península, hasta el punto 
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de que algunos historiadores llegan á decir que 
pereció más de la mitad de la población (Le-
clercq. obra cit, pág. 369), y el año siguiente co-
menzó la invasión mahometana. 
Tarik arrasó el país de la Bureba (cuya capital 
era Briviesca) de 711 á 712, y Oca en 714, y 
aquél no fué rescatado de los africanos hasta el 
reinado de D. Alfonso que comenzó en 739, y 
esto no de un modo definitivo, pues á la muerte 
de D. Fruela, Duque de Cantabria, en 760 no 
traspasaban los límites de Castilla, de Pancorbo 
y Frías, siendo preciso que Diego Porcelos ven-
ciera en Briviesca en 882 y 83 para que su terri-
torio quedase libre del poder mahometano. 
Desde el reinado de D. Alfonso, ni una sola 
vez se encuentra en las arcas sepulcrales esta 
clase de representaciones simbólicas, reservadas 
para decorar capiteles de columnas y otros-miem-
bros arquitectónicos, por lo cual hemos de esta-




Ya que no podamos ofrecer aquí ejemplares 
nuevos de edificios anteriores á la segunda época 
románica fuera de los conocidos por los trabajos 
publicados estos últimos años, lo haremos de 
algunos elementos arquitectónicos inéditos per-
tenecientes al período que estudiamos. 
Digamos antes dos palabras acerca de la au-
tenticidad de ciertos edificios de aquel período 
en España. 
Respecto de algunos, como San Juan de Ba-
ños, está ya admitida por los principales críticos 
de nuestro tiempo. El mismo Herr Justi la reco-
noció, aunque muy tímidamente, en su libro Les 
artes en Espagne, y Hübner con nuestro sabio 
historiador el P. Fita la prueban. 
El Sr. Lampérez la defiende desde tres puntos 
de vista diferentes: el histórico, el artístico y el 
técnico, en su magnífica Historia de la arquitec-
tura cristiana española, y tal es el número de 
monumentos reconocidos por tales hasta estos 
últimos años, que ya es generalmente admitida 
dicha autenticidad. 
El mismo Sr. Lampérez distingue tres perío-
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dos; á saber: Visigodo primitivo, Mozárabe y 
Asturiano. 
El primero, que es fastuoso y brillante, se ca-
racteriza por sus formas hispano-cristianas con 
mezcla de bizantinas y abarca los siglos V, VI y 
VII. Ejemplo: Santa Eulalia de Mérida. 
Se subdivide en otros dos: 1.° Entre Ataúlfo 
y Leovigildo (años 414 al 573), y 2.° De 573 á 
713 en que desaparece la monarquía. 
Del primero no tenemos más que referencias 
y detalles de arquitectura, dados á conocer por 
D. Pedro Madrazo en su estudio Breve reseña de 
los monumentos visigodos de España, (págs. 21 y 
73 del Museo español de antigüedades, tomo XI) 
y por otros. 
Del segundo, dos ejemplares: Uno de escuela 
latina y otro de bizantina: Baños y Bande. 
El Mozárabe está inspirado en el anterior, 
pero alterado por elementos árabes. Tuvo su 
apogeo del VIII al XI siglo. Ejemplos de escuela 
latina: Santa Eulalia de Toledo, San Miguel de 
Escalada y San Cebrián de Mazóte, capiteles de 
la iglesia de Wamba (provincia de Vailadolid), etc. 
El Asturiano que afecta formas visigóticas 
abatidas, renace al fin á formas nuevas, sencillo 
y pobre. Ejemplos: La iglesia de Santa Eulalia, 
de Oviedo y otras de Asturias. 
PRIMER PERÍODO (VISIGODO PRIMITIVO) 
Por lo que hace á esta provincia, únicamente 
podemos aducir dos restos arquitectónicos de 
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antigüedad: 1.° En un acroterio ó terminación 
de obelisco de una pila bautismal que tiene 20 
centímetros de alto. Fué hallado en Buniel (Vi-
Uarreal de); partido de Burgos, mezclado con 
otras piedras, hacia 1912. 
Lo compró un anticuario de Burgos y á indi-
cación mía lo adquirió la Comisión provincial de 
monumentos para el Museo provincial de esta 
ciudad. 
Es de forma piramidal truncada (figs. 25 á 28, 
lám. V) y lleva grabadas sus cuatro caras, donde 
inscritas en una raya exterior se leen estas letras: 
A SALVATOR, y á continuación una paloma 
grabada en la primera cara. 
En la segunda, encabezada por una cruz mo-
nogramática, esmeradamente labrada, se ve la pa-
labra FIDELES y el principio de otra que termi-
na en la cara siguiente y se lee SE-GNV. 
La letra A de la primera se puede relacionar 
fácilmente con la cruz monogramática, compen-
dio del nombre de Cristo, máxime cuando le 
acompañan el alpha y omega, de lo cual debe 
ser un recuerdo dicha letra. 
En la última de sus caras va grabada á dos ra-
yas una cruz en su forma natural, pero invertida. 
La leyenda en conjunto debe ser: A SALVA-
TOR CHRISTVS FIDELIS SIGNVM # que 
puede traducirse: Cristo Salvador signo del fiel 
(cristiano). 
El busto grabado en la tercera cara puede 
ser un recuerdo del alma fiel regenerada por las 
aguas del bautismo, al modo que suele ponerse 
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en muchas inscripciones, tanto de Roma como 
de los países cristianos de Europa desde los pri-
meros siglos. (Leclercq, Dict. d' archeologie chret. 
art. Candelabre, donde trae una inscripción del 
mismo siglo con una figura semejante y fedeles 
por fidelis). 
La cruz monogratnática tiene perfectamente 
marcado el rasgo de la letra Rho griega, segun-
da del nombre de Cristo (Xptatoc). 
Tanto la figura de las letras como la del Cris-
men pertenecen á la segunda mitad del siglo VI, 
y los mismos defectos de escritura Fideles por 
Fidelis y segnu por signum señalan aquella épo-
ca, en que el latín estaba ya corrompido. 
De dónde pudo venir este acroterio, se igno-
ra. Únicamente diré que Buniel, situado en la 
vega del Arlanzón en medio de un terreno fértil, 
se encuentra á pocos kilómetros de Pampliega y 
de Tardajos, ambos focos visigóticos importan-
tes, según veremos después. Como por otra 
parte en sus inmediaciones, como á un kilómetro 
al Norte, al abrir recientemente la segunda vía 
de la línea férrea del Norte de Valladolid á Bur-
gos se hallaron restos de edificaciones romanas, 
con pavimento de cemento rojizo, cadenas, uten-
silios de carpintería, dados, vasijas de metal y 
barro, etc., y monedas de cobre, es de suponer 
que habría allí un poblado que subsistió en la 
época visigótica, en la cual, como es sabido, se 
concedió ya desde el siglo VI aun á las parro-
quias rurales el uso de bautisterios, antes reser-
vado para las sedes episcopales únicamente. 
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Estos edificios que hasta el siglo citado for-
maron con las iglesias, construcciones distintas, 
desde entonces constituyeron una sola. Estuvie-
ron rematados por el monograma de Cristo y 
cuando se reducían á una pila abierta en el suelo, 
á la cual se descendía, según San Isidoro, por 
tres escaleras (Originum. Lib. XV. verb. Delu» 
bra), en el centro había ya una urna de mármol 
sostenida por elegante base, de la cual salía el 
agua para caer en la pila, ya una simple columna 
que terminaba por un cordero, una paloma, etc. 
Como en el bautismo del Salvador descendió 
el Espíritu Santo en figura de paloma, por tal 
razón, esta simbólica ave no deja nunca de estar 
representada en los bautisterios conocidos de 
Italia, Francia, etc. 
Por lo que á España se refiere, sabemos, por 
nuestro gran poeta Prudencio, que este ave era 
el símbolo místico del a y c»=801=7¡spta-spá se-
gún lo declara él mismo y lo explicó Apringio 
(Véase Boletín de la Real Academia de la Histo-
ria, XLI, págs. 361-375, art. del R. P. Fita). 
Su importancia por otra parte es grandísima 
para la historia del cristianismo en la provincia 
en aquella época, porque es hasta ahora la única 
inscripción de aquellos siglos que conocemos y 
confirma la existencia de un bautisterio, labrada 
en blanca piedra de Hontoria traída de lejos, lo 
que supone una obra de alguna importancia. 
2.° Citamos en segundo término, aunque 
más importantes, dos columnas iguales en már-
mol de más de tres metros de altura (fig. 29, lá-
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mina VI) que hasta hace pocos años se alzaron 
en el jardín de D. Juan José de la Morena (calle 
del Progreso) en esta capital, ejemplares tan her-
mosos como no se ven en la península, fuera de 
Mérida. 
Estaban labradas en toda la extensión de sus 
fustes, de estrías y de cuatro series de festones, 
dos de los cuales arrancan en la misma base de 
aquéllos de un recipiente á modo de jarrón os-
tentando vides con sus hojas y frutos sumamente 
estilizados á la manera que se usaban en Bizan-
cio en el siglo IV y en Rávena en la cátedra de 
marfil del Obispo Maximiano (V, Pijoan. Historia 
del Arte, tom. II. lám. VII), aunque menos clásicos 
que estos últimos é influidos del estilo seco y es-
pinoso de Oriente (véase fig. 87 de la obra antes 
citada), por lo cual parece probable pertenezcan 
á la época visigótica en que los merovingios en 
Francia y los visigodos en España tratan de imi-
tar aquellas producciones; sirvan de ejemplo, por 
la semejanza que entre ellos existe, los relieves 
merovingios de Vince (Alpes marítimos) y el ar-
quitrave ó friso de la cisterna del Conventual de 
Mérida (figs. 231 y 237 de la misma obra). 
Los capiteles son una tosca imitación del ca-
pitel corintio, aunque más airosos que los de Ba-
ños, San Miguel de Tarrasa, etc. 
Dije en un principio que citaba estas colum-
nas en segundo término, aunque de lo dicho 
parece deducirse que datan del primer período 
del estilo y como en esta región no hay noticias 
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elegancia, llegué á suponer por un momento si 
perte?iecerían al renacimiento visigótico que á úl-
tima hora se dejó sentir, época en que empezó á 
adquirir importancia esta región de la Castilla 
primitiva; mas los datos que tenemos de aquel 
Renacimiento nos le presentan como sencillo y 
pobre, lo que no se aviene con el empleo del 
mármol blanco. 
De dónde procedan lo ignoro; únicamente he 
averiguado que el padre del dueño las trajo al 
construir su casa en el nuevo barrio del Progre-
so; pero detalles tan importantes me hace sospe-
char provienen del Ciborio ó altar de alguna 
iglesia muy principal, como p. e. de la sede de 
Oca, destruida por los secuaces de Mahoma, de 
Pampliega, Tardajos, Sta. María la Blanca de 
Burgos, de las que hablaré más tarde, ó de Clu-
nia, que conservó gran parte de su antigua im-
portancia durante los sucesores de Ataúlfo, como 
lo prueban los valiosos restos de estilo visigótico 
que allí se encuentran y la lápida de mármol 
blanco colocada sobre la casa de Ayuntamiento, 
sin olvidar el extenso mosaico del mismo estilo 
(Amador de los Ríos, Burgos, p. 150) que vio ese 
autor. 
SEGUNDO PERÍODO (EL MOZÁRABE) 
El monumento más antiguo de que tenemos 
noticia es una lápida con inscripción y algunos 
adornos, puesta á modo de saetera en una capilla 
edificada en Siero para honrar la memoria de las 
mártires Santa Centola y Helena. 
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Dila á conocer en El Castellano de Burgos, 22 
de Septiembre de 1903, y añadiré ahora algunas 
observaciones hechas después. 
El barrio de Siero, término municipal de Val-
delateja (Sedaño) deshabilitado desde 1915, toma 
su nombre de la ciudad romana de Siaria en 
Cantabria, no consignada en los itinerarios ro-
manos, pero que según tradición antigua del país 
y por los indicios que de ella dan, estaba entre el 
actual Sedaño y el Ebro, en el camino más corto 
que va por los altos, llamado aun hoy día de las 
Calzadas; en él se encuentran el término llamado 
de las Puertas y restos antiguos, indicios de una 
vía romana. 
Al pie del mismo se descubrieron, hace unos 
cuantos años, sepulcros bien labrados y con ra-
yas, pertenecientes á la primera época de la re-
conquista. 
Además, en la meseta, donde según la tradi-
ción, padecieron martirio las protomártires de la 
fe en esta Diócesis antes mencionadas, se con-
serva una pequeña edificación de poco más de 
un metro de altura y proporcionalmente de an-
cha, construida de buena piedra de sillería y con 
un arco cerrado con reja de hierro á través de la 
cual se ve un peñasco rojo, un poco prominente, 
donde fueron degolladas. Este interesante monu-
mento fué rehecho al estilo del siglo XVÍI y no 
conserva vestigios de antigüedad. 
Sin duda, como lo desigual de aquella meseta 
rocosa, que llaman el Castillo y domina el valle 
del Rudrón cerca de su confluencia con el Ebro, 
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no permitía edificar en aquel sitio una coella me-
moriae, los vecinos del país, según se dice en el 
Breviario más antiguo de la Diócesis, y consta 
además por testimonio del Obispo D. Gonzalo 
de Hinojosa (que vivía en 1317), levantaron igle-
sia glorificando á Dios por el martirio de las 
Santas. 
Cual sea esta iglesia lo ignoramos, pero el 
P. Flórez en su España Sagrada, tomo 27, indica 
que la citada capilla ó ermita fué erigida en Siero 
con tal motivo. 
Añade el mismo Obispo que, habiendo teni-
do noticia del suceso (el martirio), los Obispos 
de Astorga y León vinieron á recoger los cuer-
pos de manos de los paganos mediante la en-
trega de 300 libras de oro y los colocaron en la 
misma iglesia compuesta y edificada en Syaria 
junto al río Uzron. 
El P. Palacios en su Historia de Burgos, ha-
blando de la traslación de los cuerpos de las 
mártires llevada á cabo por aquel Prelado desde 
el lugar en que fueron depositadas á su catedral 
de Burgos (en donde actualmente descansan en 
la parte inferior del altar mayor en urnas de re-
lieves alusivos al proceso de su condenación á 
muerte), dice que dejó las cabezas en la ermita 
de aquella población para consuelo de los pue-
blos limítrofes. A lo que añadimos: como la igle-
sia del barrio (románica-ojival), anterior por lo 
tanto al pontificado de D. Gonzalo, es de buenas 
proporciones y tamaño, no debe ser confundida 
con la ermita. A ésta, pues, se alude cuando se 
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liabla del lugar en que fueron depositadas y es 
ahora una capillita de la época ojival, provista 
de un altar de piedra y un cuadro del martirio 
pintado á estilo del Renacimiento, que sirve de 
retablo. 
Todos los años en el mes de Mayo se cele-
bra allí una romería de los pueblos circunveci-
nos, lo que indica la persistencia de la tradición 
del martirio de las Santas en sus cercanías, lugar 
que por abundar en lirios se relaciona poética-
mente con quel hecho (1). 
Sucedió, pues, aquí una cosa parecida á lo 
acontecido en Roma con el lugar de la pasión de 
San Juan Evangelista ante poftam latinan; que 
este lugar tiene un pequeño edificio (aedicula) 
para recordarle y la basílica dedicada al Santo 
titular está al otro lado del camino romano. 
El rezo actual de la Diócesis fija la venida de 
los Obispos de Astorga y León para colocar en 
la ermita las reliquias muchos siglos después de 
la época del martirio, pero el P. Flórez dice que 
esto no se debe de admitir, porque pocos siglos 
después de aquel evento consta diverso Obispo 
diocesano en este territorio. 
Hemos, pues, de estar, respetando la.opinión 
del Codex Dioecesanus, por la sentencia que se 
funda en el testimonio del Obispo D. Gonzalo, 
(1) Y no sólo allí, sino en otros pueblos es antiquísima 
esta devoción. En Ubierna, p. e., había ya iglesia con tal 
advocación en 1122. (V. donación del Rey D. Sancho. Vo-
lumen 1, fol, 1-3. Archivo catedral de Burgos). 
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de quien dice el mismo hitoriador que hallaría 
la especie por él vertida en documentos antiguos 
hoy no conocidos. 
Los restos anteriores al siglo X, de que hici-
mos mención en un principio, consisten en una 
piedra empotrada en la pared de la ermita, que 
mira al oriente, donde están formados en grue-
sos caracteres latinos de relieve (fig. 30), algunos 
(Fig. 30). 
ERMITA DE SANTAS CENTOLA Y ELENA 
S1ERO-VALDELATEJA (BURGOS) 
(Dib. de S. López). 
de ellos entrelazados, los nombres de FRELE-
MANDVS ET SVTINA. Todas las circunstacias 
que en ellos concurren y la forma de la cruz pa-
tada ó de extremos ensanchados, de la cual pen-
den el alpha y omega propia de la época visigó-
tica, inducen á creer se trata de una inscripción 
10 
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ciel siglo VIII al fin, mandada hacer por los men-
cionados Frelemando y Sutina, patronos ó reedi-
ficadores del santuario, como sucede con una 
lápida de S. Pedro de Rocas (Orense) publicada 
en el Boletín de la R. A. de la Historia, t. XLI, 
página 502, Dic. de 1902. 
Debajo de la inscripción debió haber otros 
caracteres, pues se adivinan restos de S. S. y una 
especie de cruces entrelazadas. 
La lucera tiene forma de herradura y lleva á 
la derecha una rama de roble estilizada al modo 
oriental, medio árabe, medio germánica, detalles 
que, junto con la data que nos suministra el tipo 
de las letras, nos obligan á clasificarla como mo-
zárabe del siglo VIII al IX. 
Los mismos nombres pueden ser visigóticos 
conservados por los cristianos de la Reconquista: 
Frelemandus de Froila con el aditamento mann. 
(hombre vasallo del rey Fruela) y Sutina de la 
radical que produjo el inglés sweet, (pronunciado 
suit) igual á dulce con la desinencia femenina. 
TERCER PERÍODO (EL ASTURIANO). 
Conocidas las estrechas relaciones que durante 
los primeros siglos de la reconquista existieron 
entre la Monarquía asturiana y el ducado de Can-
tabria, al que se dio luego el nombre de Casti-
lla, es de creer que la arquitectura desarrollada 
en aquel Principado sería adoptada pronto en 
este país, ó por lo menos dejaría sentir su in-
fluencia en los numerosos monasterios é iglesias 
que según documentos fehacientes fueron levan-
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tados al norte de esta provincia principalmente. 
A ello contribuiría la costumbre, corriente enton-
ces, de acompañar en sus guerras los Obispos de 
Castilla á los reyes de Asturias. 
Los mismos autores al tratar del arte de este 
nombre, dan como supuesto que se propagó á 
toda la cordillera cantábrica. (Véase Lampérez, 
obra citada). 
Entre los monasterios más célebres de aquel 
tiempo, y también el más antiguo, figura el de 
San Félix de Oca, donde probablemente vivía el 
Obispo de aquella sede, arrasada por los moros 
y restaurada por D. Alfonso I al recobrar la ciu-
dad en 750 aproximadamente. (España Sagra-
da, tomo 26, pág. 41. P. Flórez). 
Pocos años después gozaba ya de gran repu-
tación y los Condes de Castilla le consideraban 
como á monasterio principal, y le unieron otros 
conforme consta por documentos que cita el 
mismo historiador, llegando algunos, á lo que 
parece, á escogerle por lugar de su sepultura. 
(Véase Salva, Historia de Burgos, tomo I). 
Pero de su fábrica no quedan más que algu-
nos restos en lo que fué ermita de Villafranca 
Montes de Oca, como son columnas y sillares. 
(Figuras 31 y 32). 
En 759, según Sandoval en sus Cinco Reyes, 
folio 44, el Obispo de Oca, Valentín, se halló 
presente á la fundación del monasterio de San 
Miguel de Pedroso, hecha por D. a Nuña Bella 
para religiosas, cuya Abadesa fué la misma Doña 
Nuña, hija del conde D. Rodrigo Fruelaz y de 
(Figs. 31 y 32). 
LÁPIDAS DEL CEMENTERIO DE PURAS 
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una hija del conde D. Oundesindo, probable-
mente godo de los refugiados en Cantabria. 
(Véase Sandoval, 23 de la Fundación del Monas-
terio de San Millán). 
La iglesia subsiste como parroquia. Tiene 
forma de cruz latina, ábside cuadrado y arcos 
torales al modo de San Isidoro de León. Los 
formeros arrancan de ménsulas decoradas con 
cuatro series de entrelazados, caracteres todos de 
transición al románico. A los pies del brazo ma-
yor se advierte añadido un tramo con cuatro 
torrecillas cilindricas, tipo del Poitou (siglo XII). 
De 762 data una donación del mismo conde 
á Munio, Abad del monasterio de San Martín de 
Flavio, lo que indica la prioridad del monasterio 
antes de aquella fecha. (P. Flórez, obra citada). 
Del mismo autor tomamos los datos siguientes: 
En 711 se edificaron en el valle de Mena dos 
iglesias. 
Una donación de 796 trata del convento de 
la villa de Fistoles. 
Hacia fin del siglo VIII en el lugar de Taranco 
(Valle de Mena), durante el pontificado de Don 
Sancho (771-802), dos hermanos llamados Vítulo 
y Ervigio edificaron un monasterio en Taranco 
junto á Barcena con nombre de San Emeterio, al 
cual se agrega otro con nombre de San Andrés 
en 804. (Sandoval sobre San Millán 527). 
A principios del siglo IX, el Obispo de Val-
puesta D. Juan (804 á 844), según escritura del 
mismo Obispo conservada en el libro Becerro de 
Valpuesta, dice que hallándose desierta la iglesia 
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de Santa María y protegiéndole el rey de Oviedo 
D. Alfonso, la restauró y vivió allí con otros 
compañeros y adquirió otras iglesias y edificó un 
monasterio poseyéndolo todo pacíficamente. 
Felmiro, que vivía en 852, hizo dos consagra-
ciones: la del monasterio de Pontecercii (Tobali-
na) y la de la iglesia de San Martín de Thama en 
el valle de Mena cerca de Losa; en 852 otra en 
Dondisla. 
En 870 fué fundado un monasterio dedicado 
á San Juan en el lugar de Orbañanos, cerca de 
Pancorbo. 
En 894 el Obispo Fredulfo fundó iglesia y 
monasterio en Val de Gobia, con título de San 
Román en Villamerosa, según consta por escri-
tura de Val puesta. 
Los condes, sobre todo desde el siglo IX, 
emprendieron la restauración de muchos monas-
terios como Cárdena, San Pedro de Arlanza, 
Silos, etc., é iglesias en la Bureba, Sedaño, Ama-
ya, etc., ocupándose á veces hasta de reparar los 
oratorios de las granjas y casas de labor. (Salva, 
obra citada, tomo I). 
Esto prueba que á pesar de la irrupción sa-
rracena, persistió en este país la organización 
visigótica de que hablamos en la Introducción á 
este estudio, en virtud de la cual eran rarísimas 
las ciudades, y en cambio abundaban las granjas 
y casas de labor, y en vez de pueblos las reunio-
nes de casas que llamaban Quintanas y Quintani-
llas, nombres que aún se conservan hoy día. 
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CAPITEL DE REVILLA DE POMAR 
En la iglesia de Revilla de Pomar, pueblo del 
partido de Cervera de Riopisuerga, que confina 
con las provincias de Burgos y Santander, Dió-
cesis de Burgos, se halla sirviendo de pila de 
agua bendita un capitel sostenido por un trozo 
de piedra, al parecer coetáneo, donde se ven 
adornos de volutas, etc., (fig. 33) (1). 
El primero consta de dos series de acantos en 
tambor redondo que recuerdan el capitel corin-
tio, pero labrados á bisel y sin cauliculos. En vez 
de volutas tiene un cordón que se retuerce en el 
abaco en orden inverso al acostumbrado, es decir, 
de afuera adentro, y en el desarrollo se adapta 
en forma ondulante á dos arquitos de medio 
punto y al florón formado por una cruz. 
Esta cruz, aunque de relieve, recuerda otras 
grabadas, propias de los capiteles de la mejor 
época visigótica, y las dos series de acantos 
labrados á bisel é idénticos en la serie inferior á 
uno de San Juan de Baños, inclinan á reputarle 
como arte visigodo. Pero el empleo del cordón, 
recuerdo del nudo rúnico y el desarrollo de las 
volutas, lo mismo que los arquitos dichos, nos 
(1) De un capitel semejante, y con el mismo destino, 
me da noticias D. Pedro Riaño, presbítero, profesor de la 
Universidad Pontificia de Burgos. Se conserva en la igle-
sia de San Nicolás de Cerezo, de Río Tirón, población de 
esta Diócesis, célebre por sus santos, alguno de los pri-
meros siglos de la Iglesia. 
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mueven á adjudicarle más bien al arte asturiano 
en su tipo mixto de clásico y pre-románico del 
siglo X. 
(Fig. 33). 
CAPITEL DE LA IGLESIA DE REVILLA DE POMAR (BURGOS) 
SIRVE DE PILA ACTUALMENTE 
(Dib. de S- López). 
ANTECEDENTES 
Como en Revilla no hay ni memoria remota 
de edificios de aquel tiempo y sólo queda una 
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ermita de la primera época ojival y su templo 
parroquial del siglo XVI, preciso será volver la 
vista á los contornos; allí se alza cercano el monte 
de Vernorio (Vernorium), que tanto juego dio en 
la conquista de la Cantabria por ser fortaleza de 
los cántabros, los cuales fueron vencidos en Ve-
llica (hoy Helecha), ciudad que se asentaba en su 
ladera. (Véase Cantabria del P. Flórez y de 
A. Fernández-Guerra). Desde entonces fué forti-
ficado por los romanos, quienes hicieron pasar 
por allí dos vías que se encontraban para pene-
trar hacia Juliobriga (Retortillo). De todo esto 
quedan vestigios palpables, y es de creer que en 
las épocas siguientes continuó su importancia, ya 
por su admirable posición, ya por los edificios 
abiertos en la roca con ciertas formas arquitectó-
nicas que acusan gran antigüedad. 
Aunque actualmente provincia de Palencia, 
perteneció dicho territorio al primitivo Ducado 
de Cantabria y al Condado de Castilla durante 
la época de la Reconquista, pero muy inmediato 
al reino astur-leonés, recibiría la influencia artísti-
ca allí predominante, como sucedió en Santa 
María de Lebeñá al pie de los picos de Europa, 
clasificada por los autores como del siglo X y 
con caracteres pre-románicos. 
En confirmación de esto, diremos: que en el 
partido de Cervera de Río Pisuerga y en la parte 
del de Villadiego (Burgos), que con él confina, 
hay un foco románico-mozárabe muy marcado, 
y digo mozárabe, porque si bien en algunos 
casos podría tomarse como mudejar, el empleo 
u 
Constante de la piedra y los antecedentes históri-
cos que tenemos nos inclinan más á lo primero. 
Debió llegar de León á donde lo importaron 
los monjes cordobeses. Hay ejemplares de este 
estilo en el inmediato Puente-Toma, pequeño 
pueblo de diez vecinos que antes debió ser granja, 
dentro del patio de la casa del Mayorazgo de 
D. Fermín Brabo. Consiste en un grande ajimez 
de piedra orlado de una serie de arquitos y cír-
culos intersecados. • 
En el inmediato Villallano de la misma pro-
vincia y en el vecino Fuencaliente (Burgos), su-
cede algo semejante en ciertos edificios particula-
res y en la iglesia parroquial. 
MONASTERIO DE SAN PEDRO DE ARLANZA 
En 919 el conde Fernán-González restauró y 
dotó con objeto de abrir allí su tumba, (así lo 
expresa la escritura que para esto extendió) el 
monasterio fundado por Walia, donde encontró 
con motivo de perseguir á un jabalí que se refu-
gió en la iglesia, al prior Pelayo con quien pasó 
la noche, y de cuyos labios oyó el anuncio de la 
victoria que al día siguiente obtuvo de los moros 
en Cascajares. (Flórez, tomo 27 de la España 
Sagrada, pág. 96). De la tradición relativa á 
dicho encuentro hay pinturas antiguas (siglo XV 
al XVI) que lo confirman. He visto una en la co-
lección de D. Bonifacio Diez-Montero, de Burgos. 
En cumplimiento de la promesa que entonces 
hiciera, levantó un edificio importante; el templo 
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fué reconstruido al fin del siglo XI conforme lo 
indican las ruinas subsistentes. No sucede lo 
mismo con la primitiva fábrica. Únicamente sub-
siste anterior á aquella reconstrucción el llamado 
panteón de Mudarra trasladado al claustro Metro-
politano de Burgos en 1897, (ángulo del nordeste) 
por iniciativa de la Comisión de Monumentos, 
pero á costa del Excmo. Sr. Aguirre, Arzobispo 
de la Diócesis, en el cual existe una inscripción 
que damos á conocer en toda su integridad, por 
no haberlo hecho aún ninguno de los autores 
que describieron el sepulcro, quienes se conten-
taron con copiar sus caracteres sin dar un facsí-
mil, y por la parte habida en su rectificación 
remitiendo al doctísimo P. Fita, una copia calcada 
que le sirvió para interpretarla con facilidad. No 
la dio á conocer en espera de una fotografía que 
ha sido imposible obtener por estar en el suelo 





TÍHE T V 
Que traduzco: 
En este lugar descansa la sierva de Dios Doña 
Godo, el día segundo de las nonas de Febrero, 
(4 de Febrero) en la era de mil ciento trece (año 
de 1076). 
El nombre Godo se usó en Asturias y Galicia 
(Flórez, Reinas Católicas, tomo I, 3.a edición, 
páginas 95-98), quien discurre acerca de una 
reina de este nombre fallecida en Galicia un 
siglo antes que ésta. 
En el archivo Metropolitano de Burgos, existe 
una escritura casi coetánea de la última Era, 
1139= 1101, en que una Doña Godo hija de 
G. Ermeldez, dona á favor del Cabildo una he-
redad que poseía en la villa de las Quintanillas 
con su solar y una divisa, etc. (Vol 71, folio 132, 
número 184). 
No haremos su descripción porque ya se 
ocuparon de esto: Amador de los Ríos, Burgos, 
página 893, quien no supo leer el nombre Godo, 
pues dice está el panteón desprovisto de indi-
cación del personaje^ copió Fata por Fala; 
el Señor Monje, Semanario Pintoresco Español, 
tomo de 1847, pág. 235; D. Leocadio Cantón 
Salazar y D. Isidro Gil, ilustración Española y 
Americana, 30 Julio 1887, todos los cuales leye-
ron fata; pero sí haremos constar que la iglesia, 
y más aún el sepulcro, son tipos de transición de 
las formas pre-románicas. españolas á las france-
sas que llegaron á generalizarse en algunas regio-
nes del norte de España á mediados del siglo XI. 
En cuanto á la inscripción, diremos que la 
publicó el Sr. Hübner en sus Inscriptiones His-
paniae Christianae, núm. 282, tomándola de una 
copia que existía en la Biblioteca de San Isidro, 
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en un códice que ha desaparecido; pero como 
en aquel manuscrito se leía EXAIA y el segundo 
numeral se trocaba en E, valía ET y los años de 
la Era 1013. El manuscrito después de la E, ponía 
tres puntos separativos de la X; así E j X 1 1 1 , en 
lo cual también difiere de la copia verdadera. 
El P. Yepes, á quien refuta Flórez. (E. S., 
tomo 27, 2.a edición, págs. 51-53), puso un abad 
de Arlanza llamado Goton en el año 1163. Quizá 
la equivocación emanó de esta lápida por hacer-
se I = CL = 150. 
Fundándose en el testimonio del P. Mariana, 
quien reproduce la leyenda de aquel Mudarra 
sobrino de Almanzor, asegurando que en el 
claustro del Monasterio de San Pedro de Arlanza 
se muestra el sepulcro de este último personaje, 
hasta en nuestros días la tradición ha venido con-
siderando este arco sepulcral como el lugar en 
que descansan las cenizas de aquel héroe del 
Poema de los Siete Infantes de Lara. El mismo 
Señor Salva en su Historia de Burgos, 1904, 
tomo I, consigna la tradición aunque sin deci-
dirse á admitirle como propio de aquel personaje. 
Al ser reedificado el claustro de Arlanza en 
el siglo XVII fué de nuevo colocado allí y por lo 
visto mal, según se desprende de un dibujo que 
aparece en el libro del Sr. Amador de los Ríos, 
titulado Burgos ya citado y así continúa en la 
misma disposición en el claustro de la Catedral. 
Algunos escritores en vista de que es capaz 
para recibir dos cuerpos, han supuesto que con 
Mudarra estaba allí enterrada su mujer, «aunque 
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los que mejor han estudiado este punto» dice el 
Señor Salva, «creen que solamente estaba el 
cuerpo del célebre bastardo». 
Por lo menos la lauda sepulcral que forma 
parte de este sepulcro, se refiere á una D. a Godo 
y no á Mudarra. 
Terminamos citando la inscripción que des-
cubrió el Sr. Amador de los Ríos en la nave de 
la Epístola del templo monasterial; dice así en 
capitales visigóticas: 
ERA M || CXVIII || SVSITINI || CIVN || 
HANCOPA. Esto es que en la Era de mil ciento 
dieciocho, ó sea el año de 1081 se dio comienzo 
á la obra de la iglesia. 
SAN PEDRO DE CÁRDENA 
Aunque antes del trabajo sobre el monasterio 
de este nombre, publicado en 1908 por el señor 
Menéndez Pidal (D. Juan), ya se conocían los 
restos latino-bizantinos conservados en él, co-
rresponde á dicho señor la gloria de haberlos 
publicado é ilustrado por completo. Únicamente 
me resta decir que tienen gran semejanza algu-
nos de los capiteles con los de Baños, á lo me-
nos en su abaco, si bien son posteriores. 
De su preciosa biblia visigoda (siglo X), ilu-
minada, se ocupó el sabio benedictino P. Andrés 
en el Boletín de la Real Academia de la Historia. 
Febrero de 1912. 
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PALACIOS DE BENAVER 
Coetáneo al de Cárdena debió ser el de Re-
ligiosas de Palacios, del cual dicen los historia-
dores benedictinos, ser uno de los más antiguos 
de España. Auberto refiere que en 6 de Diciem-
bre de 557, á los veinte años de su supuesta fun-
dación, murió allí Santa Nardiana. profesa. 
Consta haber sido destruido por los moros 
al día siguiente que el de Cárdena, y por docu-
mentos escritos sabemos que en 989 fué repo-
blado por religiosas de San Miguel del Pedroso. 
SANTO DOMINGO DE SILOS 
Es muy conocido por las recientes publica-
ciones de los benedictinos franceses y españoles 
de aquella casa y otros escritores, quienes como 
el Sr. Lampérez en su Historia de la arquitectura 
citada, hacen notar que el único resto subsistente 
del año 919 es un muro que da al claustro con 
un arco de herradura al interior. 
NUESTRA SEÑORA DE LA BLANCA 
El Conde Diego Rodríguez Porcelos fundó 
Burgos en 884, no por encargo de Alfonso III, 
sino por contener las irrupciones de los moros y 
lo hizo aprovechando una eminencia rocosa ais-
lada, en cuya cumbre se levantan los restos del 
castillo y los cimientos de aquella iglesia enfren-
te mismo de la fortaleza y en la parte más llana. 
La tradición relaciona su construcción con aquel 
Conde y su hija Doña Blanca, y aun cuándo el 
historiador de Burgos P. Palacios dice que en 
un principio fué ermita contraponiéndola á igle-
sia, añade que ya en su tiempo (siglo XVII) había 
allí epitafios de más de seiscientos años (1), esto 
es, antes del año mil, lo cual prueba ser poco 
posterior á la fundación del castillo, según lo 
tiene por seguro la tradición. 
Debió ser desde un principio la iglesia de la 
nobleza y hasta de los condes y reyes de Castilla, 
por lo cual su importancia aun dentro del rango 
de ermita ó santuario correspondería á su cele-
bridad. 
Su fábrica se renovó más tarde con lujo. En 
prueba de ello, diré que al hacer excavaciones 
estos últimos años en su emplazamiento, se ha-
llaron restos de decoración ojival, dorada á fue-
go, y un revestimiento de mármol blanco en 
pasta que abunda. Como los revestimientos de 
esta clase no son propios de la época romá-
nica ni ojival, esto me hace pensar en la anterior 
y me ocurre si pertenecerán á sus principios, 
porque es sabido lo frecuentes que eran los re-
vestimientos de mármol en aquel tiempo. 
En esta hipótesis, poco probable por lo que 
antes dije, no sería un despropósito suponer que 
las hermosas columnas de mármol blanco que 
existieron en esta ciudad, como dijimos, perte-
(1) El original dice setecientos, á lo menos en el ma-
nuscrito que posee D. Eloy O. de Quevcdo, vecino de 
Burgos. 
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necieron á la iglesia citada, porque sabemos por 
los autores ele antigüedades visigóticas que en 
aquella época abundaron los ciborios ó altares 
de cuatro columnas, de donde se suspendía el 
vaso eucarístico. Véase López Ferreiro en su Ma-
nual de Arqueología; Gudiol, Arq. sacr. catala-
na, y Enlart, Manuel a" archeol. francaise, quien 
dice existen algunos en la parte de Francia, su-
peditada á la influencia alemana. En Italia abun-
dan desde la época de la paz de Constantino. 
SAN CRISTÓBAL DE VILLADIEGO 
No consta la fecha de su erección, pero hay 
motivos para suponer que tuvo efecto antes del 
siglo X. 
Suena su nombre en documentos del año 
1058 como es una donación hecha del mismo 
con sus heredades, etc., al obispado de Oca (Ar-
chivo Metrop. de Burgos, pág. 46 del Extracto 
general). Pero existía ya en 982, fecha de una 
donación que hicieron de la villa los condes Don 
Garci-Fernández y Doña Aba su mujer á favor 
de Doña Urraca, abadesa de Covarrubias, de di-
ferentes pueblos, entre ellos Villadiego (Archivo 
Metrop., folios 85 y 96 al 108 del volumen 69, 
parte 1.a), y en tiempo del conde Fernán Gonzá-
lez vuelve á mencionarse cuando después de la 
batalla de Hacinas, año de 938, hizo el Voto de 
San Millán (Salva, Historia de Burgos, tomo I, 
pág. 123), al cual estaba sujeto Villadiego (P. To-
ribio Minguella, Historia del monasterio de San 
12 
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Millán de la Cogollo), siendo de notar que en 
todos los documentos se cita siempre como la 
primera de las iglesias de aquella villa á San 
Cristóbal. 
La prueba de lo que decimos en un principio 
nos la suministra el hallazgo de un anillo signa-
torio que debió pertenecer á un abad del mismo, 
pues se encontró hacia 1880 en una tumba del 
lugar marcado como em-
plazamiento del monaste-
rio y le adquirió D. Anto-
nio Marquina. 
Es de oro y forma 
amigdaloide; en el chatón 
tiene grabados unos carac-
(Fig. 34). teres visigóticos en for-
ANILLO SIGNATORIO DE ma de sigla donde puede 
ORO (TAMAÑO NATURAL) , e e r s e p a u , 0 a b a ? ( p a b ] o 
ENCONTRADO EN . ,» 
. . abad), que parecen ante-
VILLADIEOO (BURGOS) . . 
ñores al siglo XI (fig. 34.) 
SANTA MARÍA DE TARDAJOS 
En el Museo provincial figura con el núm. 51 
una colección que se dice procedente de Tarda-
jos en que predominan los capiteles románicos, 
por lo cual están todos clasificados como tales, 
aunque entre ellos los hay de otro estilo. Por 
lo que á nosotros interesa diremos que hay dos 
canecillos de mármol blanco decorados con ca-
bezas de león que se diferencian de los anterio-
res y pueden considerarse como visigóticos de 
la mejor época. 
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En el libro de entradas del Conservador del 
Museo no da más detalles respecto á su proce-
dencia; de modo que hemos de indagar por otra 
parte los antecedentes que puedan llevarnos á 
identificar su origen. 
El primer documento conocido relativo á 
aquella importante iglesia, es una donación del 
rey D. Sancho II, Era 1096, año de 1058, á favor 
del obispado de Oca y entre los pueblos que allí 
cita etc. está Villa Otor con su iglesia de Santa 
María, (archivo Metropolitano, vol. 37, fol. 501). 
En otros documentos se llama á Tardajos Villa 
Otordajos. 
La importancia de esta población vino de su 
situación en el camino francés á lo cutí debió el 
tener una Alberguería ú Hospital según consta 
por un documento del mismo Archivo vol. 36, 
fechado en la Era de 1220 ó sea año de 1162. 
Pero antes era ya un sitio céntrico de caminos 
durante la época romana y visigótica en que 
hubo allí una población importante como lo de-
muestran los restos que se hallan en su término. 
(V. Boletín de la Academia de la Historia, Di-
ciembre 1909, en que me ocupé de ellos). He 
dado tanta importancia á esta villa por la relación 
que pudiera existir entre sus restos visigodos con 
las columnas consabidas, cuyo origen no he po-
dido averiguar hasta el presente. 
SANTA MARÍA LA REAL DE HUELGAS 
Bien conocido este famoso Monasterio por su 
historia y estilo no me ocuparía aquí de él, si no 
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fuese porque nos suministra un dato que ha pa-
sado desapercibido á los autores, según creo. 
Consiste en una serie de detalles que adorna 
el macizo central de una de las cuatro bandas de 
columnas que forman el patio llamado las claus-
trillos, parte la más antigua del Monasterio (figu-
ra 35, lám. VI). 
En ellos reparó el sabio arqueólogo Sr. Lá-
zaro, quien reconoce constituyen el croquis de 
una iglesia románica con sus tres naves, siendo 
los alzados de las cornisas los motivos de cons-
trucción que no podían esculpirse en aquel lu-
gar, como lo demuestra la figura del rosetón al 
lado izquierdo, fiel y exacta reproducción en 
miniatura del hermoso rosetón que se admira en 
el vestíbulo de la misma iglesia. Así lo consigna 
el diligente historiador del Monasterio D. Aman-
do Rodríguez. 
El examen detenido de cada uno de ellos nos 
mueve á darles más bien como detalles de las 
basílicas visigóticas. Así lo indican: 1.° la forma 
de herradura que afecta claramente el primer 
arco. 2.° La cúpula de silueta enteramente bizan-
tina y no románica. 3.° La loseta calada que re-
cuerda las que decoraban el analogium ó lugar 
reservado al clero, como puede verse semejante 
en Santa Cristina de Lena, basílica del siglo IX, 
etcétera, y 4.° Los cueros ó paños destinados á 
recubrir las paredes contribuyendo á su deco-
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